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Los desagradables sucesos de Cavile, en las Islas Fi- 
lipinas, han dado ocasión á la Época, á la Esperanza, al 
bebatCy á la Politica, y no sé si á alguno^ periódicos 
mas, para ocuparse de mí persona y emitir juicios sobre 
aquellos sucesos, cuya causa atribuyen á mi falta de 
tacto y de prudencia en el GobieFno de aquellas Islas, 
cuya causa atribuyen á la semilla por mi sembrada, cu- 
yo origen, en fin, atribuyen á mi falta de lealtad en ser- 
vir á mi patria, mientras tuve á mi cuidado el Qobferno 
Superior Civil y la Capitanía General de aquellá^arte 
integrante de nuestro territorio. 
• Si yo fuera capaz de faltar alguna vez á las formas de 
la mas rudimentaria educación y cortesanía, debería de- 
cir á esos periódicos y á sus corresponsales que habían 
mentido á sabiendas; como que me han calumniado con 
esa ci€ga pasión de partido, enemiga de la verdad, de la 
razón y de la justicia, que al juzgar un hecho no pregun- 
ta ni intenta averiguar su origen para estudiarlo y ana- 
lizarlo con provecho, sino que los que de política tratan 
y en política se ocupan, están saturados^de odios, de mi- 



serias y de rencores, y desean y necesitan únicamente 
buscar el nombre de la persona que haya podido estar 
mas ó menos distante de ese suceso, con tal que sea de 
otras ideas ó milite en otro campo político, para herirla 
á mansalva y desprestijiarla ante la opinión pública. Se- 
mejante conducta deshonra á la prensa española, por 
cuya completa libertad yo he hecho tantos sacrificios. 
Semejante conducta deshonra principalmente á esos pe- 
riódicos y á sus corresponsales anónimos que saben que 
«on exageradamente injustos conmigo, como que les 
consta perfectamente que los tristes sucesos de Cavile 
tienen causas mas hondas; como que esos periódicos y 
sus corresponsales saben perfectamente que, lejos de ha- 
ber yo alentado esos sucesos como un infame, he adver- 
tido un dia y otro dia al Gobierno durante veintiún me- 
ses y le he propuesto con la lealtad y honradez propias 
y características de todo soldado español que ha enca- 
necido en el servicio de su patria, que ha derramado su 
sangre por ella y que, cumpliendo con su deber, la verte- 
ría cien veces por la honra y la gloria de su bandera , le 
he propuesto, repito, las medidas necesarias para evi- 
tarlos. 

Si esos apasionados juicios sobre los sucesos de Cavite, 
«i esas groseras calumnias é injurias que contra mi se 
han lanzado no llevaran en sí el indigno propósito de pre- 
sentarme ante la opinión pública como desleal á mi pa- 
tria, yo habría despreciado esas injurias y esas calum- 
nias, yo las habría relegado como tantas otras al silen- 
cio de mi desprecio, yo habría hecho mas: hasta habría 
perdonado á mis enemigos el odio que me profesan, es- 
cudado como estoy con el testimonio de mi honrada con- 
ciencia, escudado como estoy con el testimonio unáni- 
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me de lodos los buenos españoles que viven en la Penín- 
sula y en Filipinas, asi como con el unánime testimonio 
de los seis millones de leales habitantes que en aquej 
Archipiélago tiene España, y á los que he gobernado con 
justicia y con moralidad, con arreglo á las leyes especia- 
les de aquel pais, sin consentirni permitir la menor al- 
teración en ellas, y lo que es mas , sin permitir en los 
periódicos de Manila las discusiones ni aun las alusiones 
sobre si convenia , ó no , alterar ó modificar aquellas 
leyes. 

Si esas publicaciones con toda la ciega saña que ins- 
piran los odios y las miserias de partido no se hubieran 
propuesto, al tratar de los desagradables sucesos de Ca- 
vile, echar sobre mis honradas canas la nota de desleal 
á mi patria, yo les dejaría gozar de sus evanjélícas y pa- 
trióticas intenciones, máxime cuando al ver tamaña in- 
justicia tengo derecho á creer que detras de esas publi- 
caciones, si es que no las escriben ó las pagan, deben 
estar los que, abusando de su posición oficial mientras 
estuvieron en Filipinas, llevaron la desmoralización á su 
administración y no han perdonado á la Revolución de 
Setiembre que los echara de unos puestos que ellos 
creian tener perjuro de heredad y que, en efecto, debían 
y deben valer mucho, cuando tanto sienten haber sido 
echados de ellos, cuando tanto se afanan por obtenerlos 
de nuevo y cuando tanto se ocupan en influir en Madrid 
no ya solo en los asuntos del personal administrativo de 
Filipinas, para tener allí sus paniaguados y representan- 
tes, sino en todos los actos del Gobierno y de la admi- 
nistración de aquel pais, digno, por cierto, de mejor 
suerte. Verdad es que no tienen ellos la culpa, no:' ;la 
tienen los Gobiernos que los consideran,, que los oyen 
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\ ios atienden en las cuestiones que á Filipinas se refieren! 
Yo liabria callado, repito, pero esas publicaciones y 
sus anónimos corresponsales vienen con deliberado pro- 
pósito á .turbar mi reposo en este apartado rincón donde 
tívo, alejado enteramente de la política y de sus mi- 
serias, y dedicado exclusivamente al cuidado de mis in- 
tereses, un dia pingües y que mis padres me legaron, 
hoy ya harto menguados y escasos, porque los he sacri- 
ficado casi todos por la libertad, por combatir las ideas y 
á los hombres que representan esos periódicos, no con la 
injuria y la calumnia, sino con armas de buena ley. Yo 
habria callado, pero esos periódicos y sus anónimos cor- 
responsales vienen con deliberado propósito y aviesa in- 
tención á turbar mi sosiego, y fuerza es que yo rompa mi 
voluntario silencio, que destruya esas injurias y esas ca- 
lumnias y que la nota de desleal con que quieren marcar 
mi frente», caiga sobre ellos y sobre los que pudiendo 
haber contribuido á mejorar la situación moral y mate- 
rial de Filipinas y de sus honrados y leales hijos, no han 
corregido con mano fuerte los abusos, sino que valiéndo- 
se de su posición los han alimentado y aumentado , y 
abusando todavía de su influencia, se han opuesto y se 
oponen con tenaz insistencia á la adopción de las refor- 
mas económicas y administrativas que yo he propuesto 
con el carácter de urgentes, después de haberlas someti- 
do todas al concienzudo estudio y deliberado y patriótico 
examen de una Junta compuesta de los hombres que mas 
saben allí y que mejor conocen el estado de Filipinas; de 
una Junta, sí, compuesta de los hombres que nfias se in- 
teresan por la honra de España, por la sagrada integri- 
dad de su territorio y por la prosperidad y ventura de 
los fdipinos. 
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Dicen mis enemigos, por boca de íos periódicos citt- 
dos, que la semilla sembrada por el General la Torre en 
Filipinas ha sido la causa de los tristes sucesos de Cavile. 
Pues yo aseguro, puesta la mano sobre mi conciencia y 
por la fé de hombre honrado, que, al aceptar el Gobierno 
Superior Civil y la Capitanía General de Filipinas, me 
dejé mis ideas políticas en España; que no he permitido 
en Filipinas ninguna discusión política, y aseguro toda- 
vía mas, porque es la verdad, que no he hablado jamas 
de política en Filipinas con ninguna persona, ni aun en 
el terreno privado, y que á los que en alguna ocasión lo 
intentaron, me apresuré á manifestarles que en Filipinas 
era yo un soldado de España á quien la Nación habia con- 
fiado el Gobierno y conservación de aquellos países, que 
allí tenia el deber de gobernarlos con justicia y con ar- 
reglo á las leyes especiales establecidas, hasta que la Na- 
ción en uso de su soberanía tuviera á bien modificarlas; 
que en Filipinas no habia para qué hablar de política ni 
existían afortunadamente partidos políticos y que en el 
Gobierno y administración de aquellas Islas no debia lle- 
varse otro pensamiento ni tenerse otra idea, que la gloria 
de España y la prosperidad y ventura moral y material 
de los seis millones de hijos que allí cobija su bandera. 

Yo no he adoptado ni he consentido en Filipinas nin- 
guna disposición que tuviera carácter político. Es mas» 
en una ocasión he recibido órdenes del Gobierno fdie Es- 
paña para que dejara á la prensa ajustar su ejerbício á 
los principios proclamados por la Revolución de Setiem- 
bre, y yo me he apresurado á contestar y á decir al Minis- 
terio de Ultramar lo que le habría dicho y jcontestado to- 
do hombre honrado, amante de su patria y de la integri- 
dad del territorio; yo le he dicho al Gobierno que la Cons* 
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titucion de la Monarquía habia determinado que Filipinas 
se rigiera por leyes especiales, que estas las habian de 
hacer las Cortes y no el Ministro de Ultramar, y que mien- 
tras las Cortes no Hicieran esas leyes, yo no habia de 
permitir que la prensa periódica de Filipinas ajustase 
su ejercicio á la legislación y á los principios que regian 
en España. 

Yo hí^ uardado en Filipinas á las Ordenes religiosas 
toda^ laS consideraciones que merecen y á que tienen in- 
disputable derecho por sus eminentes servicios, qué na- 
die ha reconocido y encarecido tanto como yo. En todas 
mis comunicaciones oficiales y particulares al Gobierno 
de España, yo he juzgado á las Ordenes religiosas como 
merecen por su acendrado patriotismo, yo he aconsejado 
siempre al Gobierno que seria un acto impolítico secula- 
rizarlas y desamor^zar sus bienes; yo en la cuestión de la 
reforma de la Instrucción pública, después de decretada, 
he dicho al Gobierno todo lo que debia hacerse que es lo 
que últimamente se ha hecho y lo que únicamente podia 
hacerse; pero con el tacto y prudencia de no haber produ- 
cido ningún conflicto, ninguno como los allí vistos con 
motivo de esa misma reforma en i 846 y 1847 cuando 
mandaban los hombres de la Época. Pero al mismo tiem- 
po, yo he tenido muy buen cuidado de decir al Gobierno 
que las Ordenes religiosas tienen vicios y defectos, porque 
estos son inherentes á todas las instituciones compuestas 
de hombres, vicios y defectos que era necesario corre- 
gir con prudencia, asi como era también indispensable 
no infundir temores ni recelos á las Ordenes religiosas, 
eminentemente españolas, sino que por el contrario, era 
indispensable atraerlas á las necesidades de la vida mo- 
derna, escitarlas á que ensancharan y mejoraran su ins- 
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Imccion; purgarlas de sus vicios y de sus defectos y 
obligarlas á cumplir los deberes todos de su augusto mi- 
nisterio. ^ 

Y esto que he dicho al Gobierno un millón de veces, 
se lo he repetido otras tantas y siempre que he tenido 
ocasión á los Diocesanos y á los Provinciales de esas mis- 
mas Ordenes religiosas, con quienes he tenido la honrosa 
satisfacción de vivir en la mas cordial armonía durante el 
tiempo que he estado al frente del Gobierno Superior Civil 
de Filipinas. Yo apelo al testimonio de los Diocesanos y de 
los Superiores de las Ordenes religiosas para que digan 
si vieron ni encontraron jamas en mi ni en ninguno de 
mis actosal hombre de un partido político, con mis ideas 
buenas ó malas, ó si vieron y encontraron siempre en 
mí y en todos mis actos al Gobernador Superior Civil de 
Filipinas, representante de España, amigo de la justicia 
y sostenedor y conservador de los intereses y de las ins- 
tituciones allí creadas legítimamente. Que lo digan, sí, 
y estoy ademas seguro de que añadirán que jamas abusé, 
ni extralimité, ni exageré las regalías del Patronato, que 
mi misión fué siempre conciliadora, y dirán también 
que por el cumplimiento de mis difíciles deberes, jamas 
les exigí ni cobré 'estipendio alguno. 

¿A dónde es tr,^ pues, la semilla sembrada por mí para 
dar origen á los desagradables sucesos de Cavite? en los 
que, como Tío podía menos de suceder, ha salido triun- 
fante la gloriosa bandera de España, pero no sin que se 
vierta preciosa sangre española: que españoles eran los 
que allí han muerto heroicamente por defender la inte- 
gridad del territorio, y españoles también, aunque estra- 
viados y criminales, los que en mal hora osaron turbar el 
sosiego de aquel país, modelo de lealtad á la madre patria, i 
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¿A dónde está, pues, repito, la semilla sembrada per 
mi para que de ella hayan nacido los desagradables su- 
cesos de Cavite? En las manifestaciones políticas, dicen 
mis enemigos, consentidas y autorizadas en Setiembre 
de 1869 por el General la Torre. 

Me injuriáis y calumniáis á sabiendas. No es cierto 
que yo haya autorizado ni consentido ninguna manifes- 
tación política; es más, en Filipinas y en nii tiempo no 
ha habido ninguna manifestación política, á no ser que 
con vuestra aviesa intención de siempre no deis crédito á 
la palabra de un hombre honrado y acojeis como artícu- 
los de fé las correspondencias que desde allí os envían 
los que sin duda tienen por costumbre no dejar vivir en 
par a nadie, y de cuyo carácter se valen y aprovechan los 
que los escitan, los estimulan y los pagan. En mi tiempo, 
repito, no se ha- verificado en Filipinas ninguna manifes- 
tación política, á no ser que con vuestra falta de verdad 
insistáis en que tuvo carácter político una serenata que 
el Gobernador y Alcalde Corregidor de Manila autorizó y 
que me dieron los naturales de los suburbios de la Ca- 
pital y en la que es falso, completamente falso, que se 
presentapan exposiciones pidiendo derechos políticos, y 
falso, completamente falso, que se dieran mas gritos que 
el de Viva España con Filipinas y el de Viva Filipinas 
para España. Sobre la verdad de esto pueden testificar 
todos los hombres honrados de Manila y las autoridades 
civiles y militares que desde mi casa oyeron y vieron 
aquella serenata , que vosotros llamáis manifestación 
política. Y con la misma intención y con la misma falta 
de justicia y de patriotismo añadís que los que promo- 
vieron aquella manifestación son los mismos que han 
promovido y llevado á cabo la sublevación de Cavite, y que 
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esos hombres son los misinos que adquirieron influencia 
y la ejercieron sobre mí mientras goberné las Islas Fili- 
pinas. A tan falsa como injusta aseveración yo debo creer 
que mentís á sabiendas, porque todos sabéis que nadie 
y mucho menos esos hombres, cuyos nombres citáis, ejer- 
cieron jamas influencia sobre mí y sobre ninguno de mis 
actos, incluso el de la Mesa de la Misericordia, acordado 
por mí en cumplimiento délos decretos delSr. Gándara y 
• de los informes del Arzobispo y del Intendente, anterio- 
res á mi llegada á Filipinas y á petición, en mi tiempo, de 
un representante de la Orden de Sto. Domingo, de otro de 
la de S. Francisco y del español Consejero de Adminis- 
tración y honrado comerciante D. Tomas Balbás y Castró, 
cuestión, por cierto, en la que solo se trataba de morali- 
dad pública en la administración de las Obras Pías. 

Me injuriáis y calumniáis cuando con tal cinismo ase- 
guráis en vuestros periódicos que los hombres que han 
tomado parte en los sucesos de Cavite son los mismos que 
ejercieron influencia sobre mí. Muchos de esos hombres, 
vosotros lo sabéis, fueron constantemente observados y 
vigilados por mí; pero sin dar lugar á persecuciones , ni 
á temores, ni á recelos que alterasen el modo de ser de 
aquella sociedad tranquila. Bien sabéis , l^orque no ha 
sido un secreto de Estado y ademas porque es público 
en Manila que en la Administración de Correos, en el 
Gobierno Civil, y en la Secretaría del Gobierno Superior 
constan y obran los documentos en los que se prueba 
la confianza que siempre me merecieron esos hombres y 
esos nombres que citáis. B^en lo sabéis, id sino á pre- 
guntarlo; aunque ¿para qué?^i no lo necesitáis, como no 
fuera para mayor vergüenza y para que fuera público el 
remordimiento de vuestra pervertida conciencia. 
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Mis enemigos, siguiendo su sistema de injuriarme y 
calumniarme, añaden que ha contribuido á los sucesos 
de Cavile el indulto que yo otorgué á un cabecilla de 
bandidos, obedeciendo á los consejos é instigaciones de 
los que ahora han promovido la insurrección, puesto 
que ese cabecilla indultado ha tomado parte en ella y el 
Consejo de guerra le ha impuesto el castigo que merecía. 

Si ese cabecilla de bandidos, indultado por mí, ha to- 
mado parte en la insurrección de Cavite y los tribunales 
le han impuesto el condigno castigo, ¿cómo he de ser yo 
responsable de los actos que haya podido ejecutar ese 
desgraciado, posteriores al indulto, y acaecidos nada 
menos que tres años después de haberle yo indultado y 
nueve meses después de haber dejado yo el Gobierno Su- 
perior de Filipinas? 

Mis enemigos saben, porque han tenido .el espediente 
en sus manos un millón de veces, los motivos todos en 
que me fundé para otorgar aquel indulto que mereció la 
aprobación del Gobierno, así como saben también las 
personas y autoridades á quienes consulté antes de otor- 
garlo. 

El País ignora todo eso, y con la ruda franqueza que 
me es característica voy á consignarlo en este escrito. 

Al encargarme del Gobierno Superior de.Filipinas, los 
bandidos infestaban la provincia de Manila, la de Cavite 
y las que con estas confinan. En Pasig, en la misma Capi- 
tal y en los pueblos mas cercanos á ella y á la de Cavite 
los bandidos robaban y secuestraban las personas á la 
luz del dia. Ni el estado de sitio, ni los Consejos de 
guerra, de tiempo inmemorial establecidos, ni la activa 
persecución de la Guardia Civil y de las fuerzas del Ejér- 
cito producían los resultados que el país anhelaba. Con- 
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suUé cuantos antecedentes existían en la Capitanía Ge- 
neral y en la Secretaria del Gobierno Superior, hice unir- 
los al espediente, consulté privada y reservadamente al ^ 
Regente de la Audiencia, al Auditor de guerra, al Go- 
bierno civil de Manila, á los Jefes de otras provincias y 
al Provincial de Recoletos y me decidí, y en circunstan- 
cias análogas me decidiría cien veces, á otorgar el indul- 
to, auxiliado, sépalo el País, por el Provincial de Recole- 
tos, y sepa también el País que lo otorgué en la hacienda 
ó casa de campo de Imus, de la propiedad de la referida 
Orden de Recoletos, á cuya Orden religiosa, ni mis ene- 
migos, ni los periódicos citados, ni nadie, podrán calificar 
de antiespañola. ^ 

El indulto lo concedí eli5 de Agosto de iS69, es de- 
cir, á los 54 días de llegar á Filipinas, mes y medio an- 
tes de la serenata, y sin consultar ni oír á ninguno de 
esos hombres, que mis enemigos citan en las correspon- 
dencias que los periódicos referidos han acogido y publi- 
cado sin correctivos ni reservas. 

El indulto y las medidas que adopté después, produje- 
ron los resultados mas satisfactorios, como lo prueban los 
estados comparativos remitidos por la Guardia Civil y 
por los Jefes de las {provincias acerca de los robos y 
asaltos de los tulisanes en las épocas anteriores y poste- 
riores ^1 indulto. En las oficinas de la Guardia Civil, en 
la Secretaría del Gobierno Superior y en el Ministerio de 
Ultramar están esos estados originales. Allí puede verlos 
el que lo desee. Harto sé que mis enemigos los han té- 
nido mas de una vez en sus manos y que están conven- 
cidos de la verdad de cuanto á este asunto se refiere, 
asi como lo están del origen y de las causas de la insur- 
rección de Cavite. 
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Ellos saben por demás que la causa de esa insurrec- 
ción no eslá en la semilla sembrada por mi, que saben 
que no he sembrado otra que la de la justicia y la de la 
integridad del territorio; ellos "saben que no está tampo- 
co en esa serenata, en la que repito que se gritó única" 
mente i'ti'a España con Filipinas y viva Filipinas para 
España. Ellos saben que el indulto concedido por mí á 
los tulisanes y en el que solo intervinieron españoles, no 
puede ser el origen de esos desagradables sucesos. El orí- 
gen de ellos está en otra parte y obedece á otras causas. Orí- 
gen y causas acerca de las que yo he llamado la atención 
del Gobierno con la lealtad y franqueza propias de quien 
ama á su patria y desea evitarle días de luto y desola- 
ción. Por demás lo saben mis enemigos, porque en Fi- 
lipinas nada hay reservado, y ademas porque mis enemi- 
gos han procurado y conseguido siempre estar cerca del 
Ministerio de Ultramar á donde existen todas mis comu- 
nicaciones, que mil veces han tenido ellos en las manos, 
porque alli vienen ejerciendo bastarda influencia, que de- 
be valerles mucho en Filipinas, cuando tanto empeño 
han empleado en conservarla. 

Alejado como vivo enteramente de la política y de to- 
das las esferas oficiales, ignoro por completo lo que mi 
digno sucesor habrá dicho al Gobierno de S. M. acerca 
de mi conducta en el mando de Filipinas; ignoro cómo 
habrá juzgado los sucesos de Cavite y las causas , móvi- 
les y pretestos de sus instigadores y promovedores; aero 
haciendo cumplida justicia á los antecedentes de m^ig- 
no sucesor, haciendo cumplida justicia á su recto fjicio 
y á su sana y patriótica intención, tengo completa, com- 
pletísima seguridad de que cuHquiera que sea la opinión 
que haya formado sobre mi administración y gobierno de 



Filipinas, no habrá pasado siquiera por su imaginación la 
idea de tenerme por causante de los sucesos de Gavite» 
no habrá dicho al Gobierno de S. M. que por mi falta de 
tacto, de prudencia, de lealtad y por haber concedido el 
indulto del 14 de Agosto de 1869, se ha puesto en peli- 
gro la integridad del territorio, se ha turbado allí el or- 
den público y han estado amenazados los intereses crea- 
dos por España en Filipinas con los inmensos sacrificios 
de tres siglos. 

Alejado por completo, como vivo, de la política y de 
las esferas del Gobierno, por mucho que me interese, co- 
mo me interesa la prosperidad y ventura de Filipinas, 
no he querido ni quiero saber ni preguntar lo que ha pa- 
sado en Cavite y los móviles de los instigadores de 
aquellos sucesos; pero al leer en los periódicos que por 
consecuencia de aquellos sucesos han muerto en el patí- 
bulo algunos individuos del clero secular, al leer en los 
periódicos que el ejército indígena ha tomado gran par- 
te en aquellos sucesos, al oír decir que los instigadores, 
para seducir á los incautos, les han puesto de manifies- 
to las vejaciones que sufren los indios con el trabajo 
personal, con su redención por las llamadas fallas y con 
los abusos de la cobranza del tributo, asi como con las 
que origina el estanco del tabaco y el retraso en el pa- 
go á los cosecheros de esa planta, á cuyo cultivo se les 
obliga, dejándolos después, por falta de pago, á merced 
de los usureros, grangería indigna que conocen y han 
practicado allí con escándalo mis detractores abusan- 
do de suposición oficial; al leer y oír todas esas cosas 
he tenido y tengo el hondo pesar de haber acertado en 
mis pronósticos: que no una vez sola, sino ciento, todos 
los correos, oficial y particularmente, he llamado la 
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atención del Gobierno sobre lodos esos males, le he pro- 
puesto remedio para* ellos y le he pedido con encareci- 
miento y urgencia que adoptara medidas fáciles y sen- 
cillas para evitar acontecimientos de la importancia, de. 
la significación y trascendencia que tienen los ocurridos . 
desgraciadamente en Gavite. 

Hondo pesar, si, han causado en mi ánimo esas noti- 
cias y esos móviles de que han hablado los periódicos, 
porque yo, á posar de no tener, según mis enemigos, ni pre- 
visión, ni prudencia, ni tacto, ni lealtad, habia indicado 
al Gobierno la manera de satisfacer las aspiraciones del 
clero secular que. existe y nos es posible extinguir; yo, 
habiendo llegado el caso de no tener en Filipinas mas 
que 30 soldados españoles, habia pedido al Gobierno el 
envió de tropas y la reforma de aquel ejército; yo habia 
dicho en todos los tonos que era urgente reformar la legis- 
lación vigente sobre trabajo personal y fallas , asi como 
el tributo, origen perenne de injusticias y peligro cons- 
tante para el porvenir. Yo, viendo á dónde llega el disgus- 
to que causan las vejaciones y atropellos del estanco del 
tabaco, la obligación de su cultivo y el no pagar con pun- 
tualidadad á los cosecheros, que, para comprar arroz que 
no pueden cultivar, tienen que empeñar en un 75 y aun 
en un 150 por i 00 las papeletas que la Intendencia les 
da por el tabaco, habia dicho al Gobierno muchas, mu- 
chísimas veces que debia poner remedio á tamaños ma- 
les. Yo, en fin, sabiendo cómo se gobiernan y adminis- 
tran las provncias y los municipios de Filipinas habia 
propuesto & reforma. Sí, mis enemigos lo saben y debe 
saberlo el País. Sobre todos los asuntos que tanta tras- 
cendencia entrañan y cuyo statu quo es ujia pjinible im- 
prudencia conservar, yo he llamado la atención delGobier- 
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no para que los corrigiera y estirpara con reformas acer-^ 
tadas y prudentes: que los males de un pais, cuando son: 
ciertos y objeto de justas quejas, no se corrigen ni se re- 
median dejándolos que crezcan y se aumenten, ni se cor- 
rigen ni se remedian esos males y las situaciones que 
enjendran, sofocándose, cuando estallan, con el valor de 
nuestro Ejército, con la bravura y arrojo de sus dignos 
Generales, Jefes y Oficiales, y con la enérgica y pruden- 
te actitud de su Gobernador Superior. No, esos males se 
corrigen de otro modo. Esas sublevaciones que yo con- 
deno se evitarían por el Gobierno de España con la pre- 
visora adopción de medidas sabias, justas y prudentes. 

Conste, pues, y sepa el Pais, mal que les pese á mis 
injustos y apasionados detractores, que las causas de la 
sublevación de Cavile, que yo condeno concédala indig- 
nación y con todo el patriotismo de que soy capaz, no hay 
que buscarla en lo que no existe, en lo que jamas existió 
mientras goberné las Islas Filipinas, á cuyas regiones na 
llevé ninguna de las ideas políticas, á las que he rendido 
y rindo culto y por las que tengo hechos grandes sacrifi» 
cios, de que no me arrepiento. 

Bien lo saben todos, inclusos mis detractores, cuyos 
ataques saben también ellos que son soberanamente in- 
justos. ^^ 

Enemigo por carácter de ocupar al público con mis 
euestiones personales, ni aun en esta ocasión y con tan 
justo motivo habría tomada la pluma para defenderme, 
si mis enemigos, llevados dé la pasión política y de in- 
tereses mas mezquinos y bastardos, no hubieran inten- 
tado echar sobre mis honradas canas la responsabilidad 
de los sucesos jde Caví te y la nota dedesleal á mi pátría. Ade- 
mas de todo loque dejo consignado en esteescríto, qué es la 

c 
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expresión mas sincera de mi conduela en Filipinas, yo voy 
«^ insertar á continuación integro un documento irrecu- 
sable. Es la Memoria sobre el Gobierno y la Administración 
de Filipinas, que a^s de cesar en el mando escribí, y en- 
tregué á mi digno^icesor. Trabajo sencillo en el fon- 
do y mas sencillo y hasta descuidado en la forma, con- 
tiene ligeras indicaciones sobre todos los asuntos y 
consigna pronósticos que se han cumplido desgraciada- 
mente, á pesar de la nota de imprudente, de imprevisor 
y de desleal con que han pretendido deshonrarme mis ene- 
migos. Yo pido al Pais que lea con detenimiento esa Me' 
moría, de qi\e tiene conocimiento el Gobierno de S. M.; yo 
pido al Pais con el mayor encarecimiento que la lea y 
que juzgue sin pasión la conducta de mis detractores y 
la que yo observé durante el tiempo que estuve al frente 
del Gobierno de Filipinas. 

Con las indicaciones leales y sinceras que constan en 
esa Memoria, de la que tiene el Gobierno una copia, y 
Gonlas reformas económicas y administrativas, propues- 
tas por mi al Gobierno y cuya adopción le he encarecido 
como urgente é indispensa^para la conservación de 
Filipinas y para la prosper fl l^^ventura de sus hijos, 
el Pais y todas las personas ^K^^^ se convencerán de 
"que yo no he podido ser maMlFudente, mas previsor y 
mas .leal. jComo que en esa Memoria y en los preámbu- 
los y en los artículos de los proyectos de reformas envia- 
dos por mi al Ministerio, he puesto de manifiesto los ma- 
l-es que aquejan á Filipinas y la manera pronta y eficaz 
de remediarlos para evitar á mi patria dias de luto y 
desolación! 

Que el Pais juzgue esa Memxiria y este Manifiesto y 
qjie, después de haberlos leido con detenimiento y de ha- 
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herios comparado con los escritos injuriosos y calumniosos 
de mis enemigos, pronuncie su inapelable fallo y diga si 
los desgraciados sucesos de CavHe los he ocasionado yo, 
ó si he sido yo quien los ha previsto y ha pedido, para 
evitarlos, medidas justas y prudentes. Que el Pais pronun- 
cie su fallo y diga, en fin, quién ha sido el honrado , el 
prudente, el previsor y el leal á su patria; que diga si 
soy yo que la ha servido como bueno, ó si lo son los 
que me calumnian, empleando todas sus malas artes y 
habiéndose opuesto y oponiéndose todavia hoy á que el 
Gobierno adopte en Filipinas las reformas que yo he pe- 
dido con tanto encarecimiento. 

Yo aguardo aquí con tranquila conciencia el fallo de la 
opinión pública y lo aguardo confiado, porque en Filipi- 
nas tuve la honrosa satisfacción de cumplir mis deberes 
señalando todos los peligros y proponiendo los medios 
para conjurarlos. 

jLa desgracia es para aquel tan rico como leal pais! 
jLa responsabilidad es y será siempre para los que de- 
biendo oir, no oyeron ni oyen mis leales y patrióticos 
consejos! 



Pozorrubio 20 de Setiembre de 1872. 

(Parwé 0^a^¿a e/e ui ^o. 



MEMORIA 

SOBRE EL liOUElíNO Y AMIMSTRKION DE NllPUy 

nmtidiTEí ti viiiM m mmuwi smtios cim 

D. CARLOS MARÍA DE LA TORRE, 

ESCRITA POR EL MISMO 
PARA USO; i LNSTBVGCION DE SU SUCESOR 

DON RAFAEL DE IZQUIERDO. 



I. 



Muy cuerda y sabiamente disponen las leyes de los li- 
bros 2.° y 3." de la Recopilación de Indias, y la Real or- 
den de 22 de Mayo de 1862, que al cesar en el mando el 
Gobernador superior v Capitán General de estas Islas, 
deje al que le sucede uña Memoria instructiva acerca del 
Gobierno y Administración del pais. Mis dignos ante- 
cesores ban cumplido constantemente esté precepto, y 
no habia de ser yo el único que faltara á esta obligación 
legal que entraña un pensamiento de altísima impor- 
tancia, si bien por mi insuficiencia, asi como por mi 
particular opinión en la materia, ni este escrito ha de 
ser largo, ni ha de contener mas que ligeras y generales 
indicaciones sobre los asuntos mas importantes, para 
que la persona que me sustituye, con innegable ventaja 
para los intereses de nuestra dominación, y de los mora- 
les y materiales de este rico y Teal pais, las aprecie y 
aplique con su elevado criterio y reconocida ilustración. 

Se comprende bien que cuando las comunicaciones 
eran difíciles é inseguras con la madre patria, cuando la 
Administración era informe y mal definida por su e^pe- 
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cialísima legislación, estos escritos obraran en delalíes 
y pormenores que eran indispensables, 'jorque ni el Go- 
bierno Supremo tenia noticias frecuentes y exacias de 
-sus colonias, ni de su estado en cada una de ¡as esferas 
de su actividad, ni mucho menos las podia tener el Go- 
bernador que enviaba á mandarlas. Hoy ya no sucede 
eso, y por la misma razón repilo, que este trabajo será 
ligero y de ningún mérito, si bien en él brillará la leal- 
tad y el patriotismo que son inherentes á un viejo sol- 
dado espafM)!, que aquí no ha tenido mas norte que la 
gloria de España y la; prosperidad moral y material d(^ 
estos leales habitantes. Verdad es, que siij ese pensa- 
miento fijo, invariable, aquí, en estas apartadas regiones, 
nada puede hacerse en pro de ellasry de sus leales hijos; 
nada en pro de los sagrados intereses que la patria pone 
en manos de la persona á quien fia tan difícil é impor- 
tante cargo. 



11. 



ESTADO GENERAL DEL PAÍS AL ENCARGARME DEL 
GOBIERNO SUPERIOR GIVIL. 



Desde Legaspi, puede asegurarse por lodo hombro 
leal y honrado, que ningún Gobernador superior civil y 
Capitán General ha llegado á Filipinas en peore?, nia:^ 
criticas y mas desfavorables circunstancias que en las 



que el pais se hallaba cuando en Junio de 1869 luye la 
honra de encargarme del mando de estas Islas. Ningún 
Gobernador ha llegado aquí después de una revolución 
tan radical, como la que habia tenido lugar en la Penin- 
sula; revolución que, echando por tierra un trono, y 
arrojando uña dinastía que tan mal habia regido los des- 
tinos de una gran nación, habia escrito en su bandera el 
lema de la justicia y de la libertad. 

La noticia de esta revolución habia llegado á esta 
ospecialísima sociedad, dejando atónitos y asombrados á 
los elementos que la constituyen. 

El telégrafo con su portentos§^ velocidad y con sus 
frias, descarnadas é interpretables noticias; la prensa con 
sus exageraciones, las correspondencias particulares qué 
juzgan de las cosas por la impresión que producen y 
por los resultados que creen han de producir en los m- 
tereses ó en las esperanzas de los que aprecian los sucesos 
según las circunstancias en que estos les encuentran; la 
natural desconfianza de si la revolución producirla bie- 
nes, ó tendría el resultado de un motín, ó el de un pro- 
nunciamiento mas, ó seria el principio de una desastrosa 
anarquía; jas destituciones en masa de los empleados 
que cada correo llegaban, todo esto, y mucho mas que 
omito por no ofender la ilustración /'e mi sucesor, y por 
no faltar al propósito que me he impuesto de ser bre\'e, 
produjo aquí, repito, una impresión desagradable; in- 
íundió temores á unos, siquiera fueran y hayan sido in- 
fundados; inspiró esperanzas locas y temerarias á otros, 
siquiera el Gobernador superior civil haya tenido (asi al 
menos lo creo) la suerte de examinar estas friamerile, 
atender las que exigían posible satisfacción, preparar y 
aplazar las que demandaban esquisita circunspección y 



prolundo estudio, proponiendo ai Gobierno de España lo 
que mi conciencia me ha aconsejado. 

Una revolución radical como la de Setiembre de 4868, 
Imbia naturalmente de inspirar aquí recelos, desconfian- 
zas, temores y enemigos: que el qué está en posesión de 
una cosa, ora sea de importancia, ora baladi, ó de 
poca monta, la cree suya y trasmisible á los suyos, teme 
mucho perderla y encuentra buenos todos los medios 
para defenderla, y mas si las instituciones que intentan 
arrebatársela, nacen y se desenvuelven al calor de un 
movimiento político, cuyos horizontes aparecen al prin- 
cipio negros y pavorosos, porque son desconocidos. 

En esta sociedad pequeña donde sobran las miserias 
y los chismes í tanto como í'altan la abnegación y la prác- 
tica del bien, es cosa corriente apelar á la mentira, á la 
calumnia, á la maledicencia y á esos medios raquíticos 
que revelan al momento los elementos de que esta socie- 
dad está compuesta, y todo esto por costumbre, por pasa- 
tiempo, por falta de objeto, dicen, digno y levantado en 
(luc ocupar y distraer los ánimos. ¿Qué de extraño tiene 
í|ue después de Setiembre de 1808 ocurriera lo mismo, 
pero en mayor escala y con peores consecuencias, y que 
esta sociedad de suyo tranquila estuviera agitada y con- 
movida? 

El principal elemento español está lepresentado aquí 
por las órdenes religiosas, que por su instituto y por 
sus tradiciones, han visto y verán siempre mal, mien- 
tras existan, todo cambio político que no contribuya 
al afianzamiento del Gobierno absoluto, dentro de cuyo 
sistema creen que encontrarían el apoyo que las ideas 
modernas les niegan. Esto es natural, las cosas deben 
juzgarse con imparcialidad y sin pasión, y no pñedc cxt- 
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girse á las órdenes religiosas, que aplaudan el libre exá* 
men, la libertad de cultos, el sufragio universal, los 
derechos individuales, la secularización y la desamortiza- 
ción eclesiástica. 

Las órdenes religiosas, que en este escrito no me can- 
saré de repetir, son eminentemente españolas, sin que 
esto quiiera decir que no tengan grandes defectos y gran- 
des vicios colectiva é individualmente, que han prestado 
grandes servicios, que los prestan hoy, y que los segui- 
rán prestando, así como que juzgo^ indispensable el 
atraerlas cada vez mas al servicio de las ideas" modernas, 
no al servicio de España, pues para esto siempre están 
prontas y dispuestas; las órdenes religiosas aparte da 
todas las consecuencias de una revolución radical llevada 
á cabo y con firmes propósitos de imprimirle un carácter 
democrático, vieron, temieron y esperaron que esa revo- 
lución les privara de sus hábitos, secularizándolos; de 
sus bienes, desamortizándolos. 

Entran aquí á formar parte del elemento español, co- 
mo es natural, los funcionarios públicos. Decir xómo 
recibirían estos la revolución de Setiembre y el apoyo 
que le prestarían con su lengua y con los únicos actos 
que podían ejecutar, seria ocioso. Baste decir que el Go- 
bierno de la revolución, bien á pesar suyo, pcá*© obede- 
ciendo á la fuerza de las circunstancias, declaró cesantes 
á todos los empleados de esta Administración, cambió 
enteramente todo el personal, desde el Gobernador supe- 
rior civil, hasta el Oficial que cobra .600 pesos en cual* 
quiera de los distritos del Gobierno de Mindanao; desde 
el Intendeiite hasta el Teniente de Carabineros. Él fun- 
cionario público de Filipinas tenia creído, como creen 
todos los empleados, y no sé por qué la experiencia no 
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los enseña otra cosa, qiio el deslino era un patrimonio 
suyo, y que el Gobierno, al privarle de él, y al dejarle 
en^^suspenso el abono del pasaje, le condenaba no solo á 
la miseria, sino que le pr4vaba hasta de los recursos nece- 
sarios para volver á Espafia. 

¿A qué referir, y repetir lo que el empleado cesante, y 
lo eran casi todos los que estaban en las Islas, dirían de 
la revolución de Setiembre, y de la persona que el Go- 
bierno enviaba para gobernarlas así como de la capaci- 
dad, de la aptitud y de la moralidad de los que venian á 
reemplazarlos? Si esos elementos españoles, es decir, el 
clero recular temia tanto las consecuencias de la revolu- 
ción; sí los empleados sentían tanto que esta se hubiera 
llevado á cabo, y como primera consecuencia les hubiera 
privado del pan que creían tener para siempre aseguraéo, 
voy á exponer, siempre ligeramente, quiénes eran los 
que esperaban mucho de la revolución, para sus intereses 
personales, no para los del país y mucho menos para los 
intereses de España. Eran el clero secular, las tres do- 
cenas de españoles llamados del país, y los mestizos, 
clases que no deben inspirar cuidado ni temores al Go- 
bernador superior civil, porque son pocos, valen menos 
y no son los mejores; pero que debe siempre observarlas 
y vigilarlas indirectamente, sin aparato, sin ostentación, 
sin aparecer que les dá importancia, sin inspirarles re- 
celos, ni llevar á cabo sospechas ni persecuciones, ^o 
se olvide que aquí, mas que la religión, mas que los frai- 
les, mas que todos los interés js y todas las preocupacio- 
nes, lo que ejerce una influencia irresistible es el prin- 
cipio de autoridad, y mas si el que la ejerce se inspira 
rn la justicia. Aquí no hay quien se oponga á este prin- 
cipio ni á sus consecuencias. Todo el mundo obedece, y 
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todu el mundo desea ser amigo, estar al servicio de la 
primera autoridad, y secundar sus pensamientos. 

Pues bien, á la noticia de la revolución, el clero secu- 
lar que sueña con adquirir la influencia que legilima- 
niente y por sus eminentes servicios han adquirido y 
ejercen en el pais las órdenes religiosas; el clero secular, 
(jue sueña con los curatos de los regulares, y con sus 
rentas, y que vé con tan malos ojos el elemento que re- 
presentan porque contribuye á afianzar mas y mas nues- 
tra dominación; el clero secular, formado todo de hijos 
del pais esperaba mucho de la revolución de España, 
esperaba la desamortización y la áecularizacion. 

Las dos docenas de familias ricas, si llegan, de espa- 
ñoles del pais y mestizos, y la docena también escasa 
de las personas que entre estas clases tiene mas instruc- 
ción, esperaban la libertad de imprenta, la representa- 
ción en las Cortes, los destinos públicos hasta' ahora 
reservados á los españoles, y también la secularización 
y la desamortización. Ideas y esperanzas que desde Es- 
paña, y merced á algunas subvenciones ha defendido la 
prensa de cierto color, así como otra parte de la prensa 
de Madrid ha defendido y por los mismos medios y con 
las mismas exageraciones los intereses de las órdenes 
religiosas. Justicia, lealtad é imprescindible é inquebran- 
table imparcialidad á todos, eso no ha de fallar en estas 
ligerísimas pero francas indicaciones. A cada uno lo suyo. 

Escusado es decir, que los cinco millones de habitan- 
tes de las Islas Filipinas, ni tomaron parte en estos te- 
mores, ni se cuidaron ni se cuidan de alimentar esas 
esperanzas por mas que hubiera y haya todavía mu- 
cho que hacer en su íiívor respecto al servicio personal, 
contribución de fallas y iributo, y respecto también de 
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las vcjaciüiios á (jue esláii expuestos en las provincias/ 
en las que sobraba inmoralidad y malos ejemplos, y por 
mas (luc no Tallara también quien les hiciera explicacio- 
nes deque todos estos males iban á desaparecer. Resulta, 
pues, que á mi llegada á estas Islas me temia el clero re- 
cular, me odiaban todos los empleados y funcionarios, y 
los ricos y los ilustrados del pais esperaban locamente 
en mí. Vara aumentar los temores de los primeros, para 
(explicar el odio de los segundos y las esperanzas de los 
terceros, se fundaban los pr^eros y los terceros en mi 
significación política; me odiaban los segundos ó sean los 
empleados y funcionarios cesantes, porque veian en mí 
al inmediato representante del que los habia dejado ce- 
santes, y eso que yo no traje á Filipinas, ni pedí en Ma- 
drid, ni elegí mas empleados, nada mas, que mis tres 
Ayudantes de campo. 

El Tesoro estaba sin \m real, la Administración toda 
en manos de funcionarios cesantes, que interinamente 
y hasta que iban llegando sus relevos cobraban el sueldo, 
no trabajaban, rcc'ibian con desconfianza á los nuevos, 
les negaban su cooperación y las noticias que son indis- 
pensables para enterarse siquiera de la manera de ser y 
ile funcionar de esta Administración, y como consecuen- 
cia de este desconcierto se aumentaban los inconvenien- 
les y las dificultades. 

Los bandidos infestaban las provincias inmediatas á 
Manila, cometían robos y atropellos sin cuento, de que 
lio estaba privada la capital, y como es natural, estos 
males que tienen causas hondas y origen antiquísimo se 
atribuían y se han atribuido después con siniestra in- 
tención á los hombres nuevos y á la revolución de Se- 
liembre: cuando ni los hombres nuevos hacían mas que 



II 

encargarse de las cosas, tal como las encontraban y en 
tan pésimo estado, ni la revolución de Setiembre liabia 
dicho una palabra respecto al Gobierno y Administración 
(le Filipinas, aparte del cambio completo del personal, 
«lue juzgué y juzgaré siempre como perjudicialísimo y 
iipartc de algunas disposiciones dictadas en el orden 
económico. 

Ni los infundados temores de unos, ni las descabella- 
das esperanzas de los otros, ni el mal estado de la Ad- 
ministración, ni la falta de seguridad en iManila y sus 
provincias inmediatas, ni el Tesoro sin un real y sin me- 
dios para pagar las colecciones, la Marina, el Ejército y 
oirás atenciones que demandaban urgente necesidad, ni 
el mal estado, en fin, del pais me inspiraron desconfianza 
ni recelos, sino que creí que mi política debía encerrar- 
se, así como todos los actos de mi gobierno y de mi ad- 
ministración en este sencillo y fácil programa: niorali- 
dad, justicia, audiencia para todos, no ligarme á niñ- 
ísimos, no hacer la mas insignificante alteración, ni en 
el Gobierno, ni en la política, ni en la Administración, 
ni consentir discusión en la prensa sobre estos asuntos, 
es decir, sobre la variación de sistema; gobernar, en una 
palabra, con la legislación vigente; esperar que el Gor 
bierno supremo la reformara si lo juzgaba conveniente; 
enterarme de todas laa necesidades del pais y estudiar 
su remedio; estirpar los abusos donde quiera que se en- 
contrasen; dedicarme sin descanso á mejorar la policía 
de seguridad, y antes y siempre llamar hácra mí, sin li- 
garme á nadie todos los intereses y todas las influencias 
que pudieran contribuir á cimentar mas y mas la domi- 
nación española, y la creciente é innegable prosperidad 
iW las Islas. 
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lie procurado cumplir üel y leahnente este programa, 
que no era mió, sino del Gobierno de España; y aunque 
para seguirlo de una manera inquebrantable no me han 
laltado disgustos y contrariedades, sacrificios de amor 
propio, inculpaciones dentro y mas injustas y mayores 
fuera, yo las he arrostrado y sufrido en silencio sacrifi- 
cándolo todo, como era mi deber, á lo que cxigia el cargo 
que inmerecidamente desempeñaba. Mi conciencia está 
tranquila y satisfecha, al Gobierno que me nombró dejo 
el juicio de mis actos, y al pais cuyo estado en nada se 
parece al que tenia cuando vine á él. 



líl. 

GOBIERNO SUPERIOR CIVIL. 



El Gobernador superior civil y vice-real Patrono que á 
la vez desempeña la Capitania General, despacha los 
asuntos todos referentes á Gobierno y Administración de 
las Islas, incluso el Patronato, auxiliado de la Secretaría 
del Gobierno superior que tiene aneja una sección de 
telégrafos; de la Dirección local á quien compete todo lo 
referente á la Sim^rin tendencia de ramos locales; de la 
inspección de montes, de la de obras públicas, dé la de 
minas, de la de presidios, déla Administración de cor- 
reos y de la Intendencia, por lo que respecta á las fun- 
ciones de Gobierno en la gestión económica. En la parte 
militar, un Jefe de Estado Mayor despacha con el Capitán 
General los asuntos propios de su instituto. 
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Er Gobornador superior ejerce además, y como es con- 
siffiíiente, la alta inspección sobre Uidos los ramos. 

La primera autoridad de las Islas consulta con el 
Consejo de Administración los expedientes en que asi 
está prevenido por la Ley, y en todos los demás que lo 
cree conveniente para mayor seguridad de acierto en sus 
resoluciones. 

Asi mismo consulta con la Junta de Autoridades en 
las cuestiones gravísimas en que la Ley lo determina, y 
en todas aquellas en que por su entidad ó trascendencia 
lo juzga oportuno. 

Los Alcaldes mayores, los Gobernadores y Comandan- 
tes político-militares, ejercen en las provincias y distri- 
tos las funciones de Gobierno y Administración que las 
Leyes les tienen señaladas. 

Centralizada todavía y de un modo extraordinario la 
Administración, el Gobernador superior civil necesita 
ocuparse de todos los asuntos, descendiendo á detalles 
que le roban un tiempo precioso, que podia y debia em- 
plear en cosas de mayor importancia. Solo en lo mate- 
rial de la firma invierte diariamente un tiempo extraor- 
dinario. Sirva como ejemplo: el Gobernador superior ci- 
vil expide lois pasapoííes de los chinos, decreta su radica- 
ción, entiende ^las traslaciones que verifican de un 
punto á otro dk las islas y autoriza sus matrimonios. 
Nombra el Gobernador superior y firma los titules de 
lodos los munícipes, los nombramientos y títulos de los 
Alcaides de las cárceles, y de los ministros de justicia, 
y hasta hace pocos nieses todavía autorizaba el estableci- 
miento y traslación de una calle á otra de las mesas de 
billar, y tenia que firmar las Ucencias para su estableci- 
miento, no debiendo olvidarse que hay diferencia entre 



las que se conceden para las que usan bolas de maiHÍl ó 
de madera. 

Aparte de estos pormenores impropios de una Autori- 
dad de su importancia y de sus difíciles deberes, juz- 
gúese si es posible contar con el tiempo siquiera indis- 
pensable, para enterarse de la gestión económica y de 
los expedientes que bay que promover y despachar acer- 
ca de ellas, de los no menos importantes y que son pro- 
pios de la Administración local, de la^ relaciones que 
hay que conservar con las colonias extranjeras inmedia- 
tas, y con los representantes de España en ellas: los di- 
fíciles y complicados asuntos á (jue dá origen el Gobierno 
de Mindanao, por nuestras relaciones nada cordiales con 
el Sultán de Joló, las necesidades y complicaciones de 
la Marina, las competencias que puedan surgir con las 
diversas Autoridades y con la Audiencia, los asuntos, (mi 
fin, del Patronato con el clero regular y secular, con el 
Ar/obispo y los Diocesanos, con los Provinciales de las 
órdenes religiosas y con las obras pías. 

Añádase á tañlos asuntos y lan varios el gravísimo y 
antiguo inconveniente de que el Ministerio de Ultramar 
tarda meses y meses en resolver las cuestiones que se le 
consultan, cuando no sucede, y esto os mas común, que 
se calla y nada dice sobre ellas por importantes, apre- 
miantes y urgentes quesean, dejando siempre al Gober- 
nador superior una grave responsabilidad si no adopta 
resoluciones, puesto que no se le envían de Madrid. 

Creada por mi una Junta de reformas que he presidido, 
esta ha formulado los proyectos de las mas urgentes, 
que he remitido al Ministerio, enviando después un comi- 
sionado espepial. Entre ellas figura en primer término 
la que tanto urge adoptar para descartar al Gobierno su- 
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perior de todos esos asuntos de detalle, así como para 
ílescentralizar todo lo que debe estar en manos de los Je^., 
("es de provincia. 

Unido á esta ligera memoria quedará un ejemplar de 
las reformas propuestas, y en eflas se podrá ver y apre- 
ciar lo que sobre tan importante asunto se propone, y yo 
creo de urgentísima necesidad. 

Fiel á mi propósito de no producir conflictos é ins- 
pirado únicamente en la justicia y en el patriotismo, he 
tenido la suerte de no promover complicaciones ni dis- 
gustos con las Autoridades y corporaciones, en las que 
he encontrado decidido apoyo y leal cooperación, y cuan- 
do ha llegado el caso y me he visto en la precisión de 
adoptar resoluciones que cabían dentro de las atribucio- 
nes extraordinarias que lleva consigo el cargo, las he re- 
suelto arrostrando la responsabilidad que dc^ ellas pu- 
diera surgir. Afortunadamente y como no podia menos 
de suceder, el Gobierno Supremo les ha prestado su apro- 
bación, aunque tardando siempre mucho, mucho tiempo. 



IV. 

VIGB-REAL PATRONATO. 



Es uno de los cargos mas importantes que tiene sobre 
sí el Gobernador superior civil, pero que desempeñado 
con la prudencia, el tacto, la delicadeza y el patriotismo 
que exigen los trascendentales asumios sobre que versa, 
así como las elevadas y respetables personas sobre quien 



16 

se ojeree, y las serulíUTs y españolas insliluciones^ solíie 
quienes vela, dá á la AutoruLad, ejercido, repilo, con las 
condiciones y circunslancias de que he hecho mérito, 
^4'an prestigio é inlUiencia para hacer benéfico el Go- 
bierno, saludables y prontas sus disposiciones, contri- 
buyendo eficaz y poderosamente al bien moral de estas 
Islas. 

Convencido desde el primer dia, que mas que por la 
fuerza de las jrmas, dominamos aquí por lo justo y 
paternal de nuestras leyes, por el gran prestigio que el 
nombre de España ejerce entre estos habitantes, y por 
la influencia benéfica de la religión, yo he sostenido y 
cultivado con los Diocesanos, con los Provinciales y Su- 
periores de las órdenes religiosas las relaciones mas cor- 
diales y sinceras, y me complazco en consignar aquí que 
he encontrado en ellos todo el patriotismo y toda la leal- 
tad que podia cxigírselcs. 

Tanto en mis actos, como en los asuntos referentes al 
l^alronato, como en mis comunicaciones al Gobierno de 
España, yo he aconsejado que no se alterara lo existente 
cuando era bueno, yo he procurado también que el clero 
y los Obispos no vieran en mi al hombre de ciertas ideas 
políticas: que yo aquí no he tenido, ni profesado, ni ejer- 
cido, nrdefendido otras que las de sostener vigente la 
actual legislación, hasta que el Gobierno y las Cortes 
tuvieran por conveniente variarla. El resultado ha sido 
el mas satisfactorio y halagüeño. 

Sobre esto y muy especialmente en lo que á religión 
se refiere, no he permitido discusión ninguna, ni de tmo 
ni de otro lado, así que un Canónigo tuvo la desgraciada 
imprudencia de ocuparse en el pulpito de la libertad de 
cultos decretada para España; instruí expediente, lo 
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reniití al Ministerio, embarque al Canónige paro, la Pe- 
nínsula, y el Gobierno aprobó mi determinación. 

Conciliar, si, todos los interese^ 'ignos de respeto, pro- 
tegerlos y ampararlos; pero pronta y enérgica justicia 
para los que olvidan sus sagrados deberes; justicia mas 
pronta, mas enérgica y mas ejemplar según la mayor 
categoría de las_ personas. 

De las últimas disposiciones del Gobierno de S. A. refor- 
mando la Instrucción pública en estas Islas, quizás sur- 
jan algunas complicaciones que pudieran tener carácter 
de alguna gravedad; pero no de difícil solución, dado la 
manera que he tenido de poner el cúmplase á esas dis- 
posiciones supeñores, de mis sesiones con los Provin- 
ciales y con la Junta de Instrucción pública, y teniendo 
en cuenta el espíritu de conciliación que en todos domina 
de respetar hasta donde sea posible los derechos legí- 
timos que se invoquen, dejando á salvo las reclamacio- 
nes justas y en forma conveniente y por encima de todo, 
las órdenes y decretos del Gobierno supremo. 

Ejércese también el Patronato sobre las Obras pías 
cuya reforma es urgente estudiar con detenimiento. 

Está iniciada por mi la cuestión en lo que se refiere al 
colegio de Santa Isabel y Hermandad de la Misericordia, 
uno de los asuntos que por obrar en virtud de reclama- 
ciones justas^ me ha producido algunos disgustos, du- 
rante el periodo de mi mando^ Están aprobadas por él 
Gobierno mis primeras determinaciones. Existe el expe- 
diente original en Secretaría, está terminado por mí y 
remitida una copia al Ministerio, de donde se espera 
pronta y definitiva resolución. ' ^ 
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V. 



ORDENES RELIGIOSAS. 



Existen en el Archipiélago desde los primeros tiem- 
pos de nuestra dominación, como que al lado y junto 
aquellos ilustres navegantes que con su espada conquis- 
taban nuevos paises á la corona de España, iban siem- 
pre los propagadores del evangelio auxiliándolos con su 
consejo, ilustrándolos con su ciencia, moderándolos con 
su caridad y afianzando sus heroicas conquistas, que las 
órdenes religiosas han conservado después para España, 
doctrinando y enseñando á los lujos que tiene en estas 
apartadas regiones, y sobre los que ejercen grande in- 
fluencia. 

Existen aquí las ordeñes religiosas dé San Agustín, 
Recoletos, Santo Domingo, San Francisco, Jesuítas, San 
Vicente de Paul y Hermanas de la Caridad. 

Las cuatro primeras de antiguo, la de los Jesuítas 
venida de nuevo, encargada de la evangelizacion en Min- 
danao y d^la enseñanza en Manila, la de San Vicente de 
Paul que la emplean los Diocesanos en los Seminarios, y 
las Hermanas de la Caridad que tienen á su cargo algunos 
hospitales, la escuela municipal y los Colegios de Santa 
' Isabel, de la Concordia y el de Nueva Cáceres. 

Neg:ar la influencia y los servicios que los institutos 
religiosos han prestado á la religión y á la patria en es- 
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las Islas, seria el colmo de la injusticia y de la mas puni- 
ble ingratitud. 

Negar que hoy mismo ejercen legítima influencia y 
prestan grandes servicios, especitalmente las órdenes 
religiosas de Sanio Domingo, San Agustín, Recoletos y 
San Francisco, eminentemente españolas todas, con su 
patriotismo que rayaría si jiecesario fuera, en lo sublime 
y en lo heroico, seria negar la historia de nuestra domi- 
nación en Filipinas, seria negar lo que puede ver y obser- 
var el menos ilustrado. Negar que esas órdenes religiosas 
colectivamente menos, individualmente mas, tienen ; 
grandes defectos y muy grandes vicios, seria desconocer 
lo que son todas las instituciones compuestas de hom- 
bres. 

Por solo esos defectos y esos vicios, que conviene 
moderar y corregir, por solo eso declamar contra las 
órdenes religiosas, inspirarles desconfianzas y recelos, 
obligarlas sin preparaciori á recibir las ideas dominantes 
en Europa, despreciar ó aminorar su influencia, des- 
conocer y olvidar sus servicios, no cuidar de atraerlas y: 
de hacerlas servir los intereses de la civilización mo-^ 
derna, menoscabar lo fiTmisimo de la base en que des- 
cansan, olvidando que son todavía hoy y han sido siem- 
pre uno de los elementos mas poderosos de nuestra 
dominación en Filipinas, eso seria un crimen dé lesa 
nación, del que resultarían males inmensos; eso seria el 
colmo de la impolítica, de la inconveniencia y de lamas 
desatentada imprudencia. 

Durante mucho tiempo todavía, y mientras no exista 
el elemento que pudiera reemplazar al que dignamente 
representan las órdenes religiosas, es indispensable, úé 
quiera no fuera por otras consideraciones, conservarlas 
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\ protegerlas á cambio do los inosliniahles servicios que 
prestan. 

Ellas envian aqui sus hijos desde España, los educan 
é instruyen en las ciencias morales y religiosas, les en- 
cargan la cura de almas, y mientras vivan, según los 
estatutos y la legislación vigente, ni pueden salir de es- 
tos países, ni volver á su patria. 
" Si durante el tiempo que he tenido la honra de man- 
dar estas Islas, el Gobierno de la nación hubiera resuelto 
la secularización de las órdenes religiosas y la desamor- 
lizacion de sus bienes, lo hubiera cumplido, si; pero 
mirándolo detenidamente y haciendo las observacionoí» 
que hubiera creido oportunas. Es un error inconcebible 
juzgar aquí á las órdenes religiosas con el criterio que 
suele juzgárselas, y por el prisma de las ideas modernas 
de Europa. 

Yo no he perdonado ocasión ni circunstancia para lla- 
mar la atención del Gobierno sobre este punto, porque 
lo he creido, y sigo creyéndolo de inmensa trascenden- 
cia. Afortunadamente hasla ahora parece que se han 
tenido en cuenta mis sinceras y patrióticas observa- 
ciones. 

Seria un mal, cuyas consecuencias desastrosas no es^ 
fácil calcular, que el Gobierno, haciéndose eco de cierta 
parte de la prensa de Madrid, decretara la secularización 
délas órdenes religiosas de Filipinas: se privaría de un 
elemento benéfico que nada le cuesta, y no tendría con 
íjué sustituirle. No debe olvidarse que una parte princí 
palísima déla civilización, del estado próspero y naciente 
que el país tiene, y de la legítima iníluencia que el nom- 
bre de España ejerce en FíUpinas, se debe, no hay que 
olyidarlo, ala constante, leal y patriótica acción délas 
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órdenes religiosas. Las circunstancias que en ellas con- 
curren las hacen indispensables; ningún otro clero, ni 
el del pais que no reúne los conocimientos necesarios, 
ni ejerce influencia, ni habia de ejercerla aunque la tu- 
A iera, tan incondicionalmente á favor de España, ningún 
otro clero, digo, aunque se formara ad-hoc, lo que exige 
tiempo y gastos, podría sustituir al clero regular. 

Examinando esta cuestión fria y detenidamente, no 
con las ideas modernas, no, sino con las ideas y el cri- 
terio á que debe obedecer nuestra política en Filipinas, 
os imposible no decidirse por conservar las órdenes reli- 
giosas, por aumentar su prestigio, por auxiliarlas, ha- 
cerlas servir á la civilización moderna, interesarlas en 
su propio mejoramiento, impulsarlas á purificar sus cos- 
tumbres, y á que estirpen con mancp fuerte los vicios 
que tienen, á ensanchar la esfera de su instrucción, á 
aprovechar, en fin, todo lo bueno que de ellas puede 
sacarse, 

Yo me atrevo á llamar mucho la atención de la per- 
sona que me suceda en el mando, acerca de esta cues- 
tión importantísima, y á predecirle que si observa en 
cuanto lleve aquí algún tiempo y conozca las cosas y las 
personas, se convencerá de que los que quieren mal á 
los frailes son los mismos que quieren muy mal á España, 
y que no teniendo hoy otros medios de minar su poder¿ 
su prestigio y su legítima influencia entre estos seis mi- 
llones de habitantes, empiezan por donde pueden, lo ha- 
cen de la manera que les es posible y permitido, aten- 
dida la falta de medios de que disponen; pero fuerza es 
confesar que han elegido buen sistema, es decir, inten- 
tan destruir uno de los mas firmes apoyos de nuestra 
doriosa dominación. 
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Tengo la segundad de que antes de seis meses, cuan- 
do mi sucesor vea quiénes son los que mas ó menos di- 
rectamente se hacen eco de las quejas contra los frailes, 
quiénes son los que las exageran, quiénes los que los 
presentan como muy ricos, como muy viciosos é inmora- 
les, tengo, sí, la seguridad de que á poco averiguará que 
es cierta mi observación y patriótico y leal mi consejo. 
Pero esto no quiere decir, no, de ningún modo, que los 
frailes no tengan defectos y vicios. Los tienen y grandes. 

A la vez que la secularización de las órdenes religiosas, 
hace tiempo que se manosea por sus enemigos, que, 
repito, son aquí los enemigos de España, la cuestión de 
la desamortización de los bienes que poseen. No he per- 
donado ocasión para hacer ver también al Gobierno de 
Kspaña lo erróneo é impolítico que seria decretarla, lo 
impolítico é inconveniente quo es tener á las órdenes 
religiosas en espectaliv^ de ella. El capital tiene medios 
mil de ser gravado, do tomar nueva forma, de desapare- 
cer, en fin: y las noticias y los proyectos mas ó menos 
infundados que sobre esta cuestión se propalan, deben 
haber causado grandes mermas on el capital que en el 
pais tenían las órdenes religiosas, á las que sus enemi- 
gos y los políticos y periodistas de ciertas ideas, tienen 
on continua alarma y en Continua desconfianza, si es que 
no les han obligado ya en mas de una ocasión á preparar 
la maleta, como vulgarmente se dice. 

El comisionado que envié en Diciembre último al Mi- 
nisterio de Ultramar, llevó encargo especial de tratar la 
cuestión en este sentido, y de ilustrar lealmente al Go- 
bierno. 

No es verdad que los frailes tengan muchos bienes, no 
os verdad que aquí convenga al desarrollo de la agricul- 
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iura y de la riqueza la desamorüzacion de las haciendas 
de los frailes, porque las únicas bien cultivadas y pro- 
ductivas son las suyas, y porque las Islas Filipinas 
tienen además abundancia de terrenos de todas clases, 
que no cuesta nada adquirirlos; abundancia tal, que 
ya podria dar ocupación á triple número de habitantes. 
Pero hay otra consideración digna de tenerse en cuenta, 
y es que en Filipinas no hay quien pueda comprar esas 
lincas, ni quien tenga capital para emplearlo en su cul- 
tivo, y haceries producir lo que producen en manos de 
los frailes. \ 

Yo concibo la desamortización en España y en 1835; 
allí las manos muertas tenían estancada é improductiva 
la riqueza territorial; pero si en Filipinas havr terrenos 
para todo el que los quiera gratis, si los <}ue cultivan 
los frailes so hallan en buen estado y produciendo, si lo 
que poseen, si se vendiera, no habría quien lo comprara, 
¿á qué tener siempre esta cuestión sobre el tapete, dle la 
que nadie gana como no sean los que ven con malos 
ojos que España domina en Filipinas? 

Algunos millones de duros sacados fuera del país, en 
(laño de la agricultura, de la industria, del comercio y 
de la verdadera prosperidad del país, es lo que este ha 
sacado cada vez que se trata de esta cuestión ó cada vez 
que se propala que va á llevarse á cabo. 

En resumen: laslísíjenes religiosas por ser eminente- 
mente españolas, por los servicios que prestan y pueden 
prestar, son aquí indispensables, no conviene secularizar- 
las, no hay con qué sustituirlas, tienen defectos y vicios 
que es necesario corregir poco á poco, pero con tacto y 
perseverancia. La desamortización de los bienes que po- 
seen no tiene importancia, su venta es imposible y no 
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produciria rosiillados beneficiosos en la esfera económica 



VI. 

CLERO SECULAR. 



Va siendo numeroso, es |enemigo de las órdenes reli- 
giosas, que por cierto le {kgan en la misma moneda; 
pero existiendo como existe, habiéndolo creado, educado 
é instruido en la Universidad y en los Colegios, contando 
ya con ese elemento, cuyo origen á nada conduce dis- 
cutir; es indispensable y urgente ocuparse de él y satis- 
facerle las que sean verdaderas y legitimas aspiraciones. 

El clero regular existe, se forma y aumenta todos los 
dias, sale, repito, de los Seminarios, de la Universidad y 
de los Colegios anejos á elllt^ y no puede optar mas que 
á alguna plaza en el Cabildo, á algunos Curatos, muy 
pocos, en las provincias, y á las plazas de Coadjutores en 
las parroquias servidas por los regulares, que no los tra- 
tan, esta es la verdad, salvas honrosas excepciones, 
con los miramientos y consideracion§^que exige su es- 
tado sacerdotal. • 

Esto no es justo y debe cuidarse de su remedio, con 
prudencia, con elevada política y con miras levantadas 
para el porvenir: todo lo que es injusto encierra y lleva 
en sí un peligro que, no porque sea remoto, debe des- 
cuidarse ó abandonarse. En las colonias hay siempre 
quien lleva cuenta de las injusticias, quien las abulta y 
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,cotiienta cou torcida intención, quien las atesora, puede 
decirse, y siempre las tiene preparadas para ponerlas de 
nianiñesto á los individuos de las clases que son objeto 
de esas injusticias. 

El clero secular no puede ni debe hoy inspirar temo- 
res, porque, aparte de rarísimas excepciones, carece de 
virtudes y de instrucción, y no ejerce ninguna, absoluta- 
mente ninguna influencia en los indígenas, como no sea 
la natural que ejerce en las familias á que pertenece. 

El indio no tiene por sacerdote al cura indígena, si 
puede no se confiesa con él, ni oye su misa, ni le lleva 
:»u limosna para que se la diga. El cura Castila, es decir, 
el fraile, ejerce gran influencia, irresistible en el indio, 
como la ejerce todo lo que aquí lleva el sello de España. 

Pero aun sucediendo esto como sucede, y oomo nadie 
lo niega, las cosas deben verse y apreciarse con impar- 
cialidad y recta intención, y repito, que creado el clero 
secular, existiendo como existe, es indispensable y ur- 
gente ocuparse de él por el Gobernador superior, Vice- 
real Patronato y por el Gobierno de España. 

En los primeros meses de mi Gobierno, y merced al 
estado gue tenia el pais> debido á las causas que quedan 
consignadas, á la vez quef la' cuestión déla Misericordia, 
la de los anónimos de los estudiantes y la de los conatos 
mas ó menos ciertos de crear aquí conflictos á la Auto- 
ridad, siquiera fuera únicamente de un modo pasivo, 
surgió también el atribuir parte en ellos al clero secular. 

Para prevenirlos celebré una sesión, á la que concur- 
rieron el Gobernador eclesiástico, los Provinciales y Su^ 
perfores de las órdenes y el Secretarlo del Gobierno su- 
perior. Se trató el asunto con la prudencia que exigía, y 
se acordó por unanimidad: 
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1." Que el Gobomador eclesiástico, pues el Arzo- 
bispo salió para Europa antes de mi llegada, llamará y 
con la energía necesaria amonestará severamente á los 
individuos del elero secular que mas directamente eran 
acusados por la opinión pública de ocuparse en asuntos 
ajenos de su ministerio. 

2." Separar de la Uecloria de un colegio en la Pam- 
panga y de una cátedra en el de San José, á dos indivi- 
duos del clero secular, pero dándoles inmediatamente 
colocación donde conviniera. 

5.° Que el Gobernador eclesiástico colocara también 
inmediatamente en las coadjutorías vacantes á los clé- 
rigos seculares que estaban sin ocupación, y que á los 
que no aceptasen so les obligara á vivir en el Seminario. 

4.** Que el mismo Gobernador eclesiástico dictara las 
disposiciones que creyere donvenientes, para que los indi- 
viduos del clero secular no permanecieran en Manila mas 
tiempo que el que conste en la licencia que es costum- 
bre concederles, y terminada aquella, se les diera orden 
para que salieran para su destino, y sino lo cumplían se 
les obligara á vivir en el Seminario. 

5.** Que los RR. PP. Provinciales y Superiores de las 
órdenes religiosas adoptaran las disposiciones convenien- 
íes para que los párrocos tratasen con la consideración 
debida á los coadjutores del clero secular indígena, les 
obligasen á vivir en las casas parroquiales, vigilaran su 
conducta, y con la prudencia y tino que el asunto re- 
clama, pusieran en conocimiento de la Autoridad cuanto 
creyeran oportuno para aplicar nn pronto remedio; y 

f).* Que los mismos RR. PP. Provinciales promo- 
\ i<»ran los expedientes que juzgasen necesarios para la 
construcción de iglesia y casas parroquiales; asi como 
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para cuanto creyeran que interesaba al servicio de Dios 
y de la patria. ^ 

Estas medidas han producido satisfactorios resultados; 
pero con la lealtad que me es propia debo manifestar 
que no son bastantes para remediar el mal, y no lo son, 
porque esas disposiciones atan mas y mas al clero secu- 
lar, sin atender ni satisfacer sus aspiraciones. 

Los curatos que antes se encomendaban á los indivi- 
duos del clero secular, han ido disminuyéndose, y los 
han ido ocupando las órdenes religiosas, es decir, han 
ido v%liéndose de la influencia que ejercen y han ejercido 
en Madrid según las circunstancias, han ido, digo, mer- 
mando el número de esos curatos que en el Arzobispado 
de Maaiila se reservaban para el clero secular. Esto no es 
justo, ni es conveniente, máxime cuando no se les ha 
dado compensación. 

A haber tenido tiempo, yo pensaba iniciar esta cues- 
tión que creo puede resolverse con facilidad, y para lo 
que las órdenes religiosas no opondrán grandes obstácu- 
los según las indicaciones que en mas de una ocasión 
les he hecho. 

La cuestión está reducida, en mi sentir, á destinar 
jnayor número de curatos para los seculares, máxime 
cuando ninguna de las órdenes religiosas cuenta con per- 
sonal bastante para cubrir esta atención; cuando hay 
grandes provincias que tienen pocos sacerdotes, grandes 
comarcas por convertir, y á ellas deben dirigir su acción 
y sus misiones tas órdenes religiosas, asunto que tienen 
hoy en gran descuido; cuando «n las provincias de Yisa- 
yas aumenta ^extraordinariamente la población y la ri- 
queza, y cuando en ios distritos de Mindánao y en el 
Norte de Luzon hay tanto que hacer en este asunto. 
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No conviene, como medida política, entregar al cJero 
secular la adniinistracion espiritual de una provincia en- 
tera; pero urge y puedo asegurar, que las órdenes reli- 
giosas no se opondrán á ceder curatos en sus respectivas 
provincias. En ellas pueden coloca,rse los curas seculares 
que lo merezcan, interpolados con los regulares, pues 
así no hay peligro ni puede haberlo; es mas, el cura 
secular no hará otra cosa que imitar lo que vea que hace 
el cura regular. ¡Ojalá que siempre vea en este buenos 
ejemplos en cuanto á virtudes, que respecto á españolis- 
mo no hay para qué ot^parse de ellos! 

Véase, pues, como/és fácil llevar á-cabo^esta mejora, 
!^atisfacer esa aspiracWí y quitar esa continua queja. 
Dársela satisfecha y resuelta antes que la promuevan y 
agiten de un modo inconveniente, será una medida de 
acertada y previsora política. 



VIL 

OBRAS pías. 



Existen las principales de la Real casa de la Misericor- 
dia, venerable borden tercera de San Francisco, Santo? 
Domingo y de Jesús de Nazareno, con fondos que en el 
balance último ascendían á 1.288,946 pesos fuertes. 

Están las Obras pías bajo la dirección y administración 
de una Junta directiva, y otra administradora, sin con- 
tar las especiales de cada una y todas bajo la alta inspec- 
ción del Vice-real Patrono. 

K 
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No h.ny doííuinento público ni privado, impreso, ni 
manuscrito referente á Filipinas, que no se ocupe con 
extensión de las Obras pias: tanto es lo que en todas 
épocas ha dado que hablar su administración. 

A ellas se debe en gran parte las instituciones de bene- 
licencia é instrucción pública que existen, y á ellas se 
ha debido durante mucho tiempo el remedio de las cala- 
midades y siniestros públicos y privados; ellas han pro- 
tegido el comercio, la agricultura y la industria facilitan- 
do préstamos á un interés módico. 

Sus fundadores obedecieron, al establecerlas, al santo 
principio de la caridad y de la beneficencia; pero con las 
vicisitudes de los tiempos la mente y la intención de los 
fundadores han sufrido no pocas modificaciones y des- 
calabros, según la moralidad y pureza de las personas 
que han manejado sus cuantiosos recursos. 

Conviene que al frente de ellas estén personas de 
arraigo y de notabilísima probidad. A esto se han redu- 
cido todos mis propósitos; pero es indispensable, que 
personas competentes y que nada hayan tenido que ver 
con las referidas Obras pías, lo cual es dificilísimo, pues 
será raro encontrar aquí un individuo que no tenga ó 
haya tenido cuentas con ellas, se ocuparan en estudiar 
este asmito lleno de dificultades y de inconvenientes pa- . 
ra los intereses que afecta. 

En mi tiempo y al principio de mi mando en Setiem- 
bre de 1869 y á virtud de reclamaciones legitimas datos, \'.\',[ 
partícipes en la Obra pía de la Real casa de la Misenéor* „^\, 
dia, se continuó un expediente empezado, y por faltgLjdeí f, 
tiempo no terminado por mi digno ante<;esor, expjBiíieinté '^/ , j! 
que en su tiempo no habia producido conflictos, ¿^¿ I j!,,,;- 
que calificaba duramente y coino se merecijila d^^j(Íj^^ .^ | , 
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lada y ruinosa administración do la Mesa de la Miseri- 
cordia y colegio de Sania Isabel, calificación apoyada 
por el M. B. Arzobispo metropolitano, y por el Inten- 
dente general de Hacienda pública D. Celestino Mas y 
Abad, comisionados por el General Gándara, para girar 
una visita al colegio y á la referida Mesa; visita que fué 
admitida, pero que al decretar yo su continuación y el 
examen de las justas y legitimas reclamaciones presen- 
tadas por los partícipes de los beneficios de la Mesa, 
encontró una oposición tremenda , alimentada por 
las circunstancias en que el pais se encontraba, á con- 
secuencia de la revoUicion de Setiembre, oposición 
que secundaron los empleados cesantes y algunos acti- 
vos y todos los elementos enemigos entonces del Go- 
bierno. 

Mis primeros decretos de 12, i7 y 48 de Setiembre 
suspendiendo la Mesa y todas las medidas adoptadas por 
raí, inspirado en la mas recta intención, y en la indis- 
pensable inoralidad que debe -brillar siempre en los que 
administran fondos que no son propios, y que han de 
destinarse á obras de beneficencia, fueron aprobados por 
el Gobierno de la nación por orden de S. A., fecha 20 de 
Abril de i 870. 

Posteriormente dicté resolución definitiva en un de- 
creto fecha 27 de Junio de i 870, nombré una comisión 
liquidadora, dispuse que otra examinara y propusiera lo 
conveniente respecto al colegio de Santa Isabel, bajo la 
base de crear una escuela pública de niñas y una nor- 
mal de maestras; envié á los tribunales el tanto de culpa 
de los que se opusieron á mis decretos y nombraron 
Presidente á un hombre, cuyos antecedentes constan en 
el expediente, y todo lo actuado se remitió en copia al 



(iobiemo en 27 de Junio de 1870. No debe lardar mu- 
cho en llegar la resolución. 

VolurainosíTXomo es el expediente, existe original en 
la Secretaría con todas sus incidencias y con las resolu- 
ciones dictadas por mí on ellas,__. 



VIH. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 



Durante el período de mi mando me he ocupado cons- 
tantemente en el estudió de este importante ramo de la 
Administración pública; he adquirido datos y me he 
convencido plenamente de que el pais exigia mayor en- 
sanche á la enseñanza, organ izándola, imprimiéndole 
carácter en cada uno de sus grados, y utilizando los 
grandes medios que existen para conseguirlo. 

Ni la enseñanza de las facultades de Derecho y Teolfigía 
de la Universidad de donde según confesión pjpeípa sale 
y ha salido todo lo malo que en el pais exis^ ni la se- 
gunda enseñanza^, y sus establecimientos j^tisfacian las 
necesidades q\xe el estado del pais/1iema|nda. Respecto á 
la primera enseñanza está vigente una legislación acer^ 
tada, dentro de la cual puede imj^lsarse ylkiejorarse la 
instrucción general, pero cuya legí^^cion no jha t^ido 
todavía práctica aplicación por un sihsn^0iéro de cir- 
cunstancias. 

Sometido el estudio dé la reforma de la instruccioB 
pública como todos los asuntos imporiantesr de la Admi^ 



nislracion á la ooinision de reformas nombrada por mí. 
osla sin duda por no entablar lucba con algunos de los 
elementos dignos de respeto, representados en la comi- 
sión por la orden de Santo Domingo, me presentó nn 
proyecto de instrucción pública que está unido al tantas 
veces citado volumen que se acompañará á esta memo- 
ria. Como el proyecto, exceptuando lo que proponia res- 
pecto á instrucción primaria, no satisfacía las necesida- 
des del pais, informé sobre él y el Gobierno ha acogido 
mis principales observaciones, como se prueba en los de- 
cretos y órdenes dictafios en Noviembre y Diciembre úl- 
timos, á los que he puesto hace pocos dias el cúmplase. 
_ Estos decretos secularizan la enseñanza y destinan á 
su sostenimiento los fondos y rentas que hoy se aplicai. 
á ella. 

El pais los ha recibido con satisfacción, pero como es 
natural, no ha sucedido lo mismo con las órdenes reli- 
giosas, ymu y especialmente con la de Santo Domingo en 
posesión hoy de la Universidad y de la segunda enseñan- 
za y en posesión también de suficientes recursos para 
sostenerla. 

La cuestión es grave, no puede negarse, porque las- 
tima derechos adquiridos, cuya legitimidad habrá de 
discutirse y resolverse después. En la Secretaria del Go- 
bierno superior dejo todos los antecedentes de los pri- 
meros pasos, dados por mí con el decidido propósito de 
y' la mas, patriótica conciliación, que no creo imposible; 
pero sí llena de serias y graves dificultades que me he 
apresurado á poner en conocimiento del. Gobierno con 
mi franqueza y lealtad acostumbradas, remitiéndole co- 
pias de las ^ctás^de las sesiones Qelel:)radas por, mi con 
los Prpyintjíai^s ,de las órden(?s y Ips Reclpres^elo^iCPle- 
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gios, y de la inaugural de la Junta de instrucción pública. 

Yo me he propuesto que el ataque y los conflictos no 
tengan su origen en el Gobierno superior civil; yo me 
he propuesto armarme, de una gran dosis de calma, de 
tacto y de prudencia en este asunto; yo he cuidado de 
inspirar estas mismas ideas á los representantes de los 
que creen lastimados sus derechos; yo' he hecho parti- 
cipe á la Junta de instrucción pública de estas mismas 
ideas y de estos mismos sentimientos; yo me he pro- 
puesto oir todas las reclamaciones y resolverlas con dete- 
nido estudio, enviando al Gobierno supremo las mas di- 
fíciles. 

Lo que dá gravedad á la secularización déla enseñan- 
za, es que, tal como el Ministerio la ha planteado lleva 
consigo la desamortización, siquiera sea indirecta de los 
fondos anejos hoy á ella, y que posee la orden de Santo 
Domingo. Con franqueza ruda y leal he informado al Go- 
bierno sobre este asunto. 

Sin mucha prudencia ni sobra de oportunidad y con- 
veniencia el M. R. Arzobispo que acaba de regresar de 
España, y no ha estado en Madrid, ha presentado una 
exposición protestando contra los decretos que reforman 
la instrucción pública, porque, según su opinión están 
en contra de la doctrina católica. No es verdad, porque 
el plan de estudios de Cuba de 1863 deja al clero una 
grande intervención en la enseñanza; han firmado esta 
protesta el Cabildo, los Provinciales y Superiores de las 
órdenes religiosas, y anuncian en ella que en la misma 
forma protestarán los Obispos sufragáneos. Piden en la 
protesta que se dé conocimiento de ella á la Junta y se 
eleve después al Gobierno supremo. 

Como corrección á esas protestas y á otras que parece 

ij 
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so lian inlenlatlo, y do que estoy al cüriiento, he rreitlo 
muy oportuno^ publicar ron fecha *28 de Febrero, y en la 
Gaceta del dia 7 de Marzo, una razonada comunicación 
á la Junta para que todos conozxan mis propósitos de 
conciliar; pero mi enórp:ica decisión de cumplir también 
las órdenes del Gobierno, esto último sin perjuicio do 
oir las reclamaciones justas. 

Esta cuestión queda iniciada nada mas, ha de ofrecer 
en su resolución serias y graves dificultades, no hay para 
qué ocultarlo. 

Dificultades tan serias y tan j^raves que producirán 
noc(^riam|nlo disgustos á la Autoridad superior (pío 
me suceda. Unas podrán ovitarsíí, otras habrá que tomar- 
las y resolverlas según la entidad que en sí traigan. So 
laíítiman derechos, y los quo están en posesión do olios 
han de forcegear por no dejarlos valiéndose do todos 
los medios. Aquí tiene gran prestigio la Autoridad, y con 
calma y espíritu levantado so hace obedecer y aplaudir 
sin necesidad de acudir á medidas extremas. Yo he creído 
que debía acoger la^ reclamaciones que se hicieran, pero 
no dar lugar ni pcFmitír los elogios ó manifestaciones 
en favor de la reforma; pues que en estos actos podría 
verso una censura á la orden do Santo Domingo. Tam-' 
poco he hecho mas que observar y reunir noticias acerca 
de la veracidad de las que confidencialmente se me de- 
nunciaban respecto á que las órdenes religiosas, con mo- 
tivo de la reforma de la instrucción pirblica, preparaban 
la sustracción de objetos para impedir que se desamor- 
tizaran. iSo he dado á esto mas importancia que la que 
en sí tiene; pues aparte de la cuestión de catolicismo, las 
demás órdenes religiosas ven con fruición que á h de 
Santo Domingo se le privo do la dirección do la enseñanza. 
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IX. 



RELACIONES DEL GOBIERNO SUPERIOR CIVIL CON LA 
AUDIENCIA. 



En mi tiempo han sido cordiales, he encontrado en la 
Audiencia y en sus dignos Magistrados el apoyo y mu- 
chas veces el ilustrado y concienzudo consejo que par- 
ticularmente les he pedido en cuestiones graves; y he 
tenido la rarísima suerte de no producir ningún conflicto 
de esos tan repetidos y frecuentes, ni ha habido necesi- 
dad de competencias; bien es verdad que no he olvidado 
que el Gobernador superior civil debe cuidar con estu- 
diada preferencia el medio de evitarlas, dejando á los 
tribunales la libre acción de su ejercicio, colocándose, si 
posible fuere, sobre ellos, respetando y haciendo cumplir 
sus fallos, prestando el auxilio que le demanden y ejer- 
ciendo altísima y circunspecta inspección sobre todo, sin 
mezclarse ni intervenir ni coartar sus atribuciones. 

La Audiencia y sus dignos Magistrados, así como el 
Ministerio fiscal, han estado siempre dispuestos á servir 
los grandes intereses de la justicia y á prestar su deci- 
dido apoyo al principio de Autoridad. 
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X. 

GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN DE LAS PROVINCIAS. 



Está á cargo de los Alcaldes mayores y d(í los Gober- 
nadüres y Comandantes político-militares de las provin- 
cias y distritos. 

La aglomeración de facultades y atribuciones en unos 
y en otros hace imposible que se gobierne y administre 
bien. 

Existen males de trascendencia, quejas que, por lo 
repelidas, deben tener fundamento, abusos é inmoralida- 
des que es urgente corregir con mano fuerte, si bien para 
conseguirlo se ofrecen grandes dificultades por un ^in 
número de concausas, figurando como principal entro 
ellas la <listancia de las provincias al centro del Gobierno 
superior, la carencia de una activa y vigilante inspección 
por parte del mismo, las muchas y heterogéneas facul- 
tades que ejercen los jefes de las pro\incias, los medios, 
inclusos los materiales de que disponen, los fondos que 
manejan, la pésima organización del servicio personal y 
su redención por la contribución llamada do fallas, orí- 
gen de horribles injus*^ias y vejaciones. Apunto solo 
las principales; pero como consecuencia y al lado de cada 
una de ellas se oculta otro sin número, que aparecen to- 
das en montón, desde el momento en que los curas y el 
Jefe de la provincia se indisponen. 

Y_o publiqué en la Gaceta del 22 de Diciembre de 1869 
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una enérgica circular encareciendo la moralidifd de los 
funcionarios públicos; he recordado después la prohibi- 
ción que existe para que se dediquen al comercio; he 
instruido expedientes usí que á n)is manos ha llegado 
una queja; he enviado comisionados á que instruyan 
diligencias; he suspendido á los Jefes de las provincias 
ó distritos cuando lo he creido indispensable (y hasta los 
he suspenso) y les he hecho salir de sus distritos, y en 
todas estas cuestiones y para resolverlas con acierto me 
he asesorado del Consejo de Administración, las he dedi- 
cado una especial preferencia, pero esto no basta, y al 
efecto he propuesto al Gobierno supremo las urgentes é 
importantes reformas que la organización provincial exi- 
ge; reformas que se han estudiado y discutido con gran 
detenimiento y con gran conocimiento también de las 
necesidades del Gobierno y de la Administración provin- 
cial por la Comisión. 

lilstán ya con mi apoyo en poder del Ministerio, cerca 
del cual he enviado ademas un comisionado para que dé 
pormenores y conteste á las dudas que sugiera tan deli- 
cada como importante materia. 

Yo recomiendo á la dignísima persona que me suceda 
en este tan difícil como penoso é importante cargo, que 
dedique su atención á este asunto, viendo y examinando 
el proyecto de organización y gobierno de las provincias 
que quedará unido á esta Memoria. 

Planteado ese proyecto con las modificaciones que el 
Gobierno supremo estime, y con las ulteriores que la 
esperiencia aconseje, el Gobierno superior civil tendrá 
medios sobrados para corregir los males, los abusos y 
las vejaciones inmorales que existen sin duda alguna en 
las provincias, y lo permitirá entonces desplegar su eaér- 
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ííica acción para rcmediaiios y eslirparlos, así como para 
iniciar mejoras sin íin; piios son muchas las que en todos 
los ramos de la Administración oxige el oslado actual de 
las provincias y distritos. 



XI. 



ORGANIZACIÓN MUNICIPAL. 



IdtMiticas ó parecidas observaciones debo hacer res- 
pecto al epigrale de este capítulo. 
. En las elecciones y nombramientos de (lobernador- 
cillos Y de los demás cargos municipales me propuse 
desde el primer dia la conducta que no he quebrantado, 
es decir, nombrar á los que ocupasen los primeros pues- 
tos de las ternas, enviar al Consejo de Administración 
los expedientes promovidos en reclamación en pro ó en 
conli^a de las elecciones y de los propuestos en ellas, 
habiéndome conformado siempre en este asunto con el 
ilustrado dictamen de aquel respetable Cuerpo consul- 
tivo. 

Para remediar los males que existen en la organiza- 
ción municipal, la Comisión de reformas, compuesta de 
personas competentes y conocedoras de las necesidades 
del pais en este asunto me presentó un proyecto al que 
yo he prestado mi decidido apoyo y que pende de resolu- 
ción ante el Gobierno supremo. 

Tnido á esla memoria quedará este importante estu- 



ilio para i\\\v mi ilustrado sucesor lo aprecie en lo que 
val'^a somiiiosu elevado criterio. 



XII. 

POLICÍA DE SEGURIDAD. 



Las circiinslaijcias especialisiniasde este país, su topo- 
grafía, su escasa población, tenida en cuenta la exten- 
sión del territorio, sus bosques vírgenes, sus caudalosos 
' rios, sus numerosos esteros, el modo con que están for- 
mados los pueblos, los bábitos y costumbres del indio, 
su amor al ocio, al juego y á la gallera, su falta de 
instrucción, sus pocas necesidades que satisface con 
holgura un suelo rico y pródigo en las produceiones 
naturales y necesarias para su alimentación y que halla 
en todas parles á la mano, la inmoralidad y las vejaciones 
que el indio sufre con las contribuciones del tributo, del 
trabajo peisonal y su redención y otras mil causas pró- 
ximas unas, remotas otras, todas amontonadas y reunid- 
das hacen que la policía de seguridad no alcance un es- 
tado próspero y cual demandan las necesidades del pais 
y los deberes de la Administración; porque mientras no 
iiaya seguridad para las cosas y las personas es imposi- 
ble que la agricultura prospere ni que la moralidad y el 
orden se consoliden, amenazados como de continuo es- 
tán por los ladrones y asesinos. 

No voy á describir aquí el estado que presentaba este 
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importante asunto á mi llegada; consta perfectamente 
en los expedientes de la Secretara, en las comunicacio- 
nes de los Jefes de provincia y en las reclamaciones de 
la Capitanía General; pero sin culpar á nadie, pues yo 
reconozco en todos mis dignos antecesores mas inteli- 
gencia y mas celo, yo declaro con la lealtad que acos- 
tumbro, que á mi llegada á este Archipiélago no podia 
encontrarse en peor estado la policía de seguridad; que 
se robaba todos los dias y á todas horas en las pro\in- 
cias limitrofes á Manila, en esta capital y sus arrabales; 
que sus pacíficos y leales habitantes estaban atemorizados 
con los frecuentes asaltos de los tulisanes; que ni el es- 
tado de, sitio. Tii los Consejos de Guerra conseguían lle- 
var la tranquilidad á los ánimos, ni la seguridad de las 
rosas y de las personas en el campo ni en las pobla- 
ciones. 

Medité mucho sobre tan importante asunto, consulté 
iodos los antecedentes, me asesoré de personas impar- 
ciales y rectas,^ no solo con carácter oficial, sino con 
carácter particular, me enteré con detenimiento de que 
los tnlisanes andaban ya en numerosas cuadrillas, y al- 
gunas con fuerzas para inspirar serios conllictos, cuya 
gravedad podiem aumentar las circunstancias especiales 
en que el pais se encontraba; gravedad que me habria 
impuesto gran responsabilidad, si por cualquier suceso, 
al frente de esas gavillas ya numerosas, se hubiera pues- 
to un jefe europeo. Entonces, consultando únicamente 
mi conciencia, y no ignorando la responsabilidad que 
sobre mí echaba, y después de prepararlo lodo conve- 
nientemente hice uso de mis facultades extraordinarias, 
V por decreto cSe 15 de Agosto (ie 1869, que fué ampliado 
por el de 25 de Setiembre del mismo año, concedí in- 



' duito de sus pasados delitos á todos los tulisanes que se 
me presentaran. 

Para que esta medida extraordinaria fuera eficaz, re- 
doblé la vigilancia y la activa persecución de la Guardia 
civil, la de las partidas del ejército y la de las Autorida- 
des locales; aproveché, porque era necesario, las circuns- 
tancias de uno de los principales cabecillas presentados, 
y le encargué de una sección de guias que auxiliase á la 
Guardia civil. Disposiciones todas que han merecido la 
satisfactoria aprobación del Gobierno de S. A. en sus ór- 
denes de 17 de Mayo y 12 de Julio de 1870. 

No bastaban estas medidas y me dediqué con afán á 
organizar un Tercio civil para Manila, que creé por de- 
creto de 13 de Diciembre de 1869, asi como el Cuerpo 
de vigilancia, aumentando el número de celadores; medi- 
das que han sido también aprobadas por orden de 
S. A. fecha 28 de Junio de 1870, y cuyos institutos es- 
tán produciendo satisfactorios resultados. 

No basta la fuerza que ese Tercio civil tiene, y por de- 
creto de 14 de Enero último he dispuesto su aumento 
hasta 300 hombres, confiándoles el servicio de incen- 
dios, aquí enteramente desatendido, resolución tomada 
bajo mi responsabilidad como medida urgente, de con- 
formidad con el Consejo de Administración y la Junta de 
Autoridades. Asi no solo se aumentará el Tercio sino que 
se llevará á cabo la construcción de casa-cuarteles y ad- 
quisición del material necesario para el servicio de in* 
cendios. 

A mi digno sucesor le cabrá la gloria de organizar este 
servicio, de recoger el fruto que produzca, y no se verá 
como yo me he visto, cuando ha ocurrido un incendio y 
los hav de consideración v con frecuencia, cruzado de 
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brazos y sin medios do atenuar sus terribles estragos. 

^0 basta con el Tercio civil de Manila para cuidar de 
la seguridad pública, es indispensable organizar los Cua- 
drilleros y los Tercios de policía en las provincias ó au- 
mentar la fuerza do la (,iuardia civil; pensamiento que 
me ha ocupado bástanlo tiempo, y cuyo expediente está 
á informe del Consejo. A mi sucesor con su inteligencia 
le cabrá la no pequeña gloria de organizar este servicio 
para que contribuya á mejorar la seguridad pública. 

Como medidas prontas, enérgicas ^eficaces, después 
del indulto de Agosto de 1869 me decidí á enviar como 
deportados á Balabac y Mindanao á los vagos, mal entre- 
tenidos y sospechosos de sostener relaciones con los la- 
drones. Un decreto niio de '26 de Enero y otro de H de 
Octubre de 1870 así lo han dispuesto. Se instruyeron 
expedientes y previos los informes de las principalías y 
curas párrocos de los pueblos y de los Jefes de las pro- 
vincias se han enviado algunos centenares á Balabac y 
Mindanao, y están preparados otros que deben salir tan 
pronto como haya buque del Estado que los conduzca. 
Para hacer útil y beneficiosa la deportación, be autori- 
zado el ensayo de colonias de deportados y presidiarios, 
este por decreto do I.** do Marzo de 1871, la otra está 
también acordada. 

Ni en un año, ni en diez se concluirán los tulisanes 
porque no es fácil en ese tiempo cambiar la manera de ser 
de este pais y rtr sus habitantes; pero yo tengo una ver- 
dadera satisfacción on lo íntimo do mi conciencia, de ha- 
ber mejorado on lodo lo que es posible la seguridad pú- 
blica. Lo demás será objeto del tiempo y de las acerta- 
das medidas quo mis sucesores adopten. 
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XIII. 
GOnUNIGAGIONES. 



El Archipiélago las tiene con las colonias inmediatas 
por medio de los buques y vapores que el comercio par- 
ticular sostiene, los aprovecha siempre que hay ocasión 
para el envió de la correspondencia oficial y privada á 
Europa rque periódicamente se hace por las Malas inglesa 
y francesa, y que la Marina del Estado desempeña con 
perjuicio del Tesoro y de las a^tenciones á que debía 
dedicarse. 

Está en proyecto la línea de Barcelona á Manila, y en 
curso un expediente acerca de la subvención que el pais 
podrá dar por suscricion para Qste importante servicio. 

Esiá en curso también, y en poder de una comisión 
especial, el proyecto del establecimiento de un servicio 
marítimo por medio de vapores y mediante licitación pú- 
blica para el Archipiélago, en cumplimiento de un de- 
creto de S. A., fecha 22 de Octubre último, y de una or- 
den de la misma fecha autorizando al Gobierno superior 
para foiwar el pliego de condiciones y publicarlo, sin 
perjuicio^ de las modificaciones que el Gobierno supremo 
introduzca. 

Este es un servicio de los mas importantes y con mas 
urgencia reclamado por el pais para satisfacer las necer 
sidades del comercio, y para atender también á las nece- 
sidades oficiales, pues hoy se- pasan meses y meses sin 
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tener noticias de puntos y provincias muy interesantes. 

Urge terminar este expediente, y los que de ellos se 
desprenden para organizar mejor el servicio de correos, 
sobre cuyo asunto he llamado en varias ocasiones la 
atención del Gobierno. 

Tanto por el centro de Obras públicas, como por el de 
propios, arbitrios y ramos locales, y por la sección de 
telégrafos, he dictado las disposiciones que me han 
parecido mas convenientes, y que se verán en el lu^ar 
respectivo para reformar y mejorar todo lo que se reíiere 
i comunicaciones. 



XIV. 

TELÉGRAFOS. 



No hay quien se alre\a á negar la importancia de esta 
gran conquista de la moderna civilización; esté pais, sin 
embargo, critica siempre lo nuevo, y mas cuando el Go- 
bierno lo promueve, porque como es natural, los pri- 
meros trabajos para preparar alguna reforma en la Ad- 
ministración, vienen precedidos de una oficina cuyo 
personal y material tiene necesariamente que gravar el 
presupuesto. Esto ha ocurrido con la sección de lelégra- 
íos encargada de hacer los esludios de las lineas que de- 
ben establece^-se. 

Verdad es que la Administración necesita aquí muchas 
cosas; pero no puede negarse la necesidad de que se 
estudien los proyectos de las lineas que se consideren 
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mas importantes. La Administración vé las cosas desde 
un punto de vista mas elevado, y aunque no le sobren 
recursos, no puede privarse de satisfacer una necesidad 
á que todos los Gobiernos atienden con especial prefe- 
rencia, como sucede en lo que se refiere á lineas, de 
telégrafos eléctricos, de las que solo existe una en Manila, 
desde la estación de la Plaza de Palacio á Malacañan. 

Yo que cualesquiera que sean mis ideas en la materia, 
dadai las circunstancias de las Islas, he procurado en 
este asunto como en todos cumplir las órdenes del Go- 
bierno supremo, no oponiéndoles jamás obstáculo al- 
guno, asi es que durante mi mando y por mí secunda- 
dos, se han verificado por la Subinspeccion de telégrafos 
los trabajos siguientes: 

En 30 de Junio de 1869 he aprobado el proyecto de 
linea electro-telegráfica que partiendo de Manila enlazará 
las provincias de La Laguna y 6a tangas, terminando en 
Punta de Santiago. 

Esta linea consta de ocho estaciones, á saber: Manila, 
Las Pinas, Binan, Galamba, Lipa, Batangas, Taai y Pun- 
ta de Santiago, y su extensión es de 178 kilómetros. J^a 
^población de las provincias que recorre se eleva á 

Manila. : . . . 324,000 almas. 
La Laguna. . . . 130,000 » 
Batangas. ... 280,000 » 

Total.. . . 754,000 almas. 

Esta Unea ha sido aprobada por el Ministerio de Ul- 
tramar, y debe subastarse en 23 de Marzo actual. 
En 28 de Marzo de 1870 aprobé asi mismo el proyecto 



de la línea telegráfica de Manila á (iabo Bolinao, pasando 
por las provincias de Bulacan, la Pampanga, Pangasinaii 
y Zambales cuya exlension es de oi2 kilómetros com- 
prendiendo siele estaciones, á saber: Manila, Bulacan. 
Bacolor, Tarlac, Malasique, Lingayen y Cabo Bolinao. 1.a 
población de las provincias que recorre es de 

Manila :r»24,000 almas. 

Bulacan ;240,000 » 

Pampanga. . . . 1 05,000 » 

Pangasinan.. . . 205,000 » 
Zambales. . . . 75,000 » 



Total. . . . 1.095,000 almas. 

En 45 de Diciembre de 1809, he decretado el estudio 
de dos nuevas lineas, una que partiendo de Malasique 
\Pangasinan) enlace las provincias de la Union, llocos. 
Norte Y Sur, y termine en Cabo Bojeador, para completar 
la red electro-telegráfica y semafórica de la parte occi- 
dental de Luzon, y á donde vendrá á empalmar en su 
dia el cable submarino que nos ha de poner en comunica- 
ción con Hong Kong y con la madre patria. 

El desarrollo de esta linea será de 400 kilómetros pró- 
ximamente. 

La otra línea mandada estudiar, parte de Calamba y 
se dirige por las provincias de La Laguna y layabas- al 
Sur de Luzon, de donde arrancarán los cables submarinos 
que han de formar la red de las islas Visayasr 

Los trabajos de estudio para la formación del proyecto 
de ambas lineas, se están efectuando en la actualidad, y 
muy en breve deben quedar terminados. 
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Además por decreto mió de 50 de Marzo de 1870, eslá 
on estudio el plan general de comunicaciones telegrá- 
ficas de todo el Archipiélago fdipino. 



XV. 

OBRAS PÚBLICAS 



El servicio de obras públicas lia fijado mi atención de 
un modo tan preferente como las necesidades del pais lo 
exigen y he procurado darle todo el desarrollo compatible 
con la importancia de los recursos que á él pueden apli- 
carse; pero la exigüidad de los créditos consignados en 
los presupuestos generales, la necesidad limitada siem- 
pre á los ' asos precisos de aplicar alguna parle de los 
fondos locales á satisfacer perentorias exigencias del ser- 
vicio público y la tramitación establecida que detiene en 
Madrid algunos trabajos de consideración, han sido causa 
de que no hayan podido ejecutarse todas las importantes 
Y numerosas construcciones que se han estudiado. 

Establecido el servicio en su organización actual por 
el Real decreto de 1." de Mayo de 1866, encontré casi 
completo el cuadro de disposiciones que lo rigen; pero al 
hacerme cargo del mando de estas islas informé la apli- 
cación á ellas de las bases generales de la legislación de 
obras públicas dictadas para la Península en 14 de No- 
viembre de 1868, y que aplicadas, en efecto, por orden 
suprema de 8 de Junio último, permiten el completo des- 
arrollo de la acción privada, limitando la del Gobierno á 
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lo que aquella no alcanza. No se oponía cierlaménte la 
legislación anterior á tan liberal y justo propósito; pero 
las nuevas bases le consignan con mayor claridad, en- 
sanchan con grandísima amplitud el círculo de la acción 
privada, marcan á la del Gobierno límites precisos para 
no oponer á aquella otras trabas que las que exige el res- 
peto del público dominio y del derecho ageno; anulan 
los monopolios, destruyen el sistema de subvenciones y 
proporcionan la libertad mas completa que pueden exi- 
gir, tanto el ejercicio de las profesiones que á las arles 
de construcción se ligan, como la ejecución de toda clase 
de trabajos de interés general ó particular, siendo evi- 
dente que tan sabía legislación ha de producir resultados 
de grandísima importancia: informé así mismo la aplica- 
ción de la ley de ferro-carriles dictada para la isla de 
Cuba, el reglamento para el servicio telegráfico y su 
escuela, el del abono á los contratistas de los perjuicios 
causados por los casos de fuerza mayor y varias otras 
disposiciones, que á excepción de la relativa á ferro-car- 
riles, han sido respectiva y oportunamente resueltas por 
el poder supremo, y se halla hoy en estudio la aplica- 
ción, resuelta por el Gobierno de la disposición que rige 
las subastas de obras públicas en la isla de Puerto-Rico. 
La totalidad de To legislado ha establecido la natural 
subdivisión de los servicios por la procedencia de los 
fondos que sufragan los gastos que las obras originan, 
existiendo por lo tanto obras públicas del Estado, á las 
que atiende el, presupuesto general de estas Islas; obras 
locales de que se hacen cargo los presupuestos provin- 
ciales y el municipal de Manila; obras del Vice-real Pa- 
tronato de las iglesias de Asia, cuyos gastos se sufragan 
con los fondos especiales del santorum^ y obras de Ha- 
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cienda á las que atiende el presupuesto general con las 
especiales consignaciones de su sección quinta. La mis- 
ma legislación ha constituido un centro provisto de los 
elementos necesarios para la instrucción y tramitación 
de todos los asuntos relativos al servicio y al ^estudio, 
dirección, vigilancia y policia de las obras, el cual tiene 
una completa acción en las generales, locales y de Ha- 
cienda, y ejerce la de inspección en las del Patronato. 
Los elementos facultativos de dicho centro, conveniente- 
mente elegidos y organizados, constituyen la Junta con- 
sultiva de obras públicas cuyos informes son de absoluta 
necesidad para la aprobación de los proyectos, de la re- 
cepción y liquidación de las obras, y para las demás 
incidencias del servicio que en su especial reglamento se 
detallan, y el Consejo de Administración completando las 
informaciones de utilidad, de urgencia y de aplicación 
de créditos, proporciona á la superior autoridad el cono- 
cimiento de las condiciones que necesita para dictar 
resoluciones como Gobernador superior, como Superin- 
tendente de los ramos locales y como vice-real Patrono. 
No puede ejecutarse obra alguna sino con arreglo á 
proyecto aprobado por el Gobernador superior y con cré- 
dito autorizado, y es preciso así mismo la sanción del 
Gobierno supremo para aquellas cuyo presupuesto excede 
de un millón de pesetas; exígese también dicha sanción 
para todas las demás; pero no es necesario que sea ex- 
presa, puesto que pueden llevarse á cabo las obras estu- 
diadas, en los términos que se propongan, trascurridos 
que sean cinco meses desde la fecha en que se dá conO' 
cimiento de ellas con remisión de copia autorizada de 
los expedientes, y esta limitación no tiene lugar para las 
obras comprendidas en los planos generales, cuyo presu- 

7 
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puesto no excedan de doscientas mil pesetas, ni annpaní 
aquellas cuya necesidad y urgencia se declare por los 
centros competentes, pudiéndose llevará cabo tan pronto 
como se aprueban los proyectos y se autorizan los cré- 
ditos necesarios para atender á los gastos que originen. 

La ejecución de las obras está dispuesta en principio 
por el sistema de subasta y el Gobierno supremo ha tra- 
tado de facilitar el desarrollo de la industria de las con- 
tratas, siendo indudable que las disposiciones dictadas 
producirán el resultado apetecido si por la acción pura- 
mente local, no se desvirtúan sus efectos entorpeciendo 
la realización úc las legítimas ganancias, y como conse- 
cuencia la suplantación de un sistema que tanto favorece 
la ejecución simultánea de gran número de obras, por 
lo que simplifica la acción directiva de los agentes oficia- 
les facultativos, que tanto desarrolla la acción particular 
por la ingerencia que le proporciona en asuntos de inte- 
rés común, y que tanto ha de contribuir á la introducción 
de industrias y de procedimientos que aumenten el bien- 
estar material de los pueblos. 

La sucinta exposición que antecede hace comprender 
perfectamente, que si bien la Superior autoridad de estas 
Islas no carece de atribuciones respecto del servicio de 
obras públicas, se hallan estas trabadas por una tramita- 
ción no muy complicada en verdad, pero que exige en 
cada caso tres informes por lo monos, y cinco meses de 
plazo para la ejecución de las obras, después de termina- 
dos los oportunos expedientes, y como la instrucción de 
estos exige siempre estudios complicados y de gran difi- 
cultad en muchos casos, resulta necesariamente cierta 
lentitud en los procedimientos y un retraso en las resolu- 
ciones que á veces redunda en daño de los servicios: esto 
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se hace mas nolalile en las obras de reparación en las que 
suele ocurrir que al aplicarse los proyectos estudiados, 
son insuficientes sus presupuestos por el natural aumento 
de los daños y desperfectos de las obras que han de re- 
pararse; tan grave mal no ha podido dejarse de tomar eñ 
«uenta, la inspección general ha tratado de reducir al- 
gún tanto las tramitaciones de los asuntos referentes á 
ios fondos locales, y á moción de la Junta consultiva he 
propuesto al Ministerio de Ultramar los medios de facili- 
tar las obras de reparación; pero ni la Superintendencia, 
ni el Gobierno supremo han resuelto aun sobre estos 
puntos importantes; existe, sin embargo, un medio efi- 
caz comprendido en los reglamentos para limitar alguñ 
tanto las tramitaciones: este consiste en la determinación 
de los planes generales de obras, trabajo complicado y 
grande que ya puede realizarse porque todo el personal 
que ha de intervenir en él conoce suficientemente el pais 
y sus recursos para producir un resultado satisfactorio; 
aprobados que sean los planes se evitan los informes de 
utilidad, y ordenada la ejecución por ejercicios se reducen 
á uno solo los de oportunidad de ejecución, quedando 
por consiguiente limitadas las resoluciones á la técnica 
aprobación de los proyectos, y á las incidencias de la 
ejecución: no debe, pues, dilatarse la redacción de di- 
chos planes. 

Las obras locales reciben poderoso auxilio de la con- 
tribución impuesta en trabajo á los pueblos de este Ar- 
chipiélago; la prestación personal constituye por la re- 
dención establecida en dinero, el principal origen de in- 
greso de las cajas locales; pero suspendiendo el cumpli- 
miento del reglamento dictado en 4863, y pendiente de 
resolución suprema el propuesto al efecto, se halla este 
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importante servicio fuera de la acción del centro de obras 
públicas, carece del vigor disciplinario que le es de todo 
punto preciso, y es indudablemente uno de los puntos 
que mas deben fijar la superior alenciod*: el Gobierno de 
la nación ha dictado algunas órdenes contradictorias so- 
bre este punto y también se halla pendiente lo que cor- 
responde á lo que sobre estos extremos he manifestado á 
indicación de la Junta consultiva. 

A propuesta de la misma Junta hicciambien una im- 
portante indicación, que tampoco está resuelta, sobre 
los medios de hacer efectivos los créditos que se consig- 
nen en los presupuestos generales para las atenciones 
de obras públicas, asi como para aplicar á ellas desde 
luego las sumas adelantadas á la Hacienda por las Cajas 
locales, y estos son también puntos muy importantes, 
porque no se conseguirá dar al servicio el desarrollo que 
le corresponde, sino contando con los recursos materia- 
les para ello necesarios; los medios indicados tenian por 
^ase lo dispuesto en la Península con igual objeto, y 
consistían en apelar al crédito para realizar sumas im- 
portantes, limitándose por tanto las consignaciones de 
los presupuestos á lo necesario para el pago de intereses, 
y una rápida amortización; la resolución suprema se 
hace esperar quizá por el estudio que la cuestión merece 
y aun puede ser que por la combinación posible de ella 
con los planes generales de reformas que han de sufrir 
allá su último examen. 

Tales son las noticias generales que juzgo deber con- 
signar en esta Memoria relativamente al servicio gene- 
ral de obras públicas; pero resta añadir que existe aun 
un grupo de obras que, sujeto naturalmente á las dispo- 
siciones dictadas para todas, ha tenido afecto á su ser- 



vicio un personal especial; tales son las originadas por 
e! terremoto del año 1863: este pavoroso fenómeno repe- 
lido desgraciadamente en 4.** de Octubre de 4 869, y pre- 
sentado con menor intensidad en otras muchas ocasio- 
nes, mantiene en constante alarma á los habitantes de 
estas Islas, ha destruido la mayor parte de las construc- 
ciones que representaban el trabajo acumulado de mu- 
chas generaciones, dando lugar á pérdidas considerables 
dt h«; que habrá de reponerse el país lenta y trabajosa- 
mente, y amenaza destruir todo cuanto se ejecute; pues 
la humana ciencia no puede contrarrestar los esfuerzos 
incalculables que la naturaleza desarrolla en la mas im- 
portante acaso de sus manifestaciones, y es evidente que 
la acción que hiende una montaña « que levanta nuevas 
islas, y que divide continentes antiquísimos, podrá siem- 
pre arruinar un edificio, destruir las obras de un camino, 
trastornar los pendientes de un canal, etc., etc.; el Go- 
bierno trató de facilitar los medios de reparar los daños 
causados por el indicado terremoto, y creó tres plazas 
de arquitectos por las órdenes de 10 de Agosto y 19 de 
Octubre de 1863, de las que una sola pudo proveerse 
hasta que constituida la Inspección general de obras pú- 
blicas fueron provistas todas y colocadas bajo la depen- 
dencia de la Inspección, las atribuciones de los faculta- 
tivos que, bajo el título de arquitectos de la Administra- 
cidn local han venido desempeñándolas, cuya dependen- 
cia ha dado origen á algunas cuestiones que oportuna- 
mente fueron sometidas al Gobierno supremo. 

Dificultada la reparación de los edificios destruidos 
por los terremotos por el estado del público tesoro, lo 
há sido también por las vacilaciones y las dudas sobre 
conveniencia de la venta de algunos solares, sobre sitúa- 
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cioii de ciertas dependencias, como la Aduana, por ejem- 
plo, y aun por la pérdida ó extravio de estudios verifi- 
cados que obliga á repetirlos con sensible pérdida de 
tiempo. Instaladas provisionalmente las fábricas y ofi- 
cinas desde 1865 se han hecho algunos esfuerzos para 
volver al antiguo estado; el último terremoto del año 
69 obligó también á variar las instalaciones, entonces se 
ejecutaron varias obras y se estudiaron otras importan- 
tísimas, que aun se hallan en tramitación; repárase la 
ca§a Administración de rentas estancadas, y hoy se re- 
construyen el almacén general de la misma, y se repara 
la casa de Moneda, hallándose en estudio la reconstruc- 
ción de la Audiencia territorial; pero reclaman pronta 
solución las cuestiones de reedificación de la Aduana, 
del establecimiento de fábricas de tabaco en Manila, y 
del arrf^glo y ensanche de la de Cavite, cuestiones estas 
últ^'ii'ií, estudiadas con gran detenimiento, y que si exi- 
gen considerables sacrificios, está denjostrado han de 
producir resultados de grande conveniencia. 

El palacio provisional de Santa Potenciaha y la pose- 
sión de Malacañan sufrieron grandes deterioros en el 
último terremoto, dispuse su reparación (instalándome 
accidentalmente en la casa subinspeccion de artillería 
habilitada al efecto) y ejecutada desde luego la del úl- 
timo edificio, él eonstituye la única morada de la pri- 
mera Autoridad; pero limitado por el Gobierno supremo, 
el plan que habia propuesto para Santa Potenciana ha. 
brá de concretarse la reparación de este edificio á lo ex- 
trictamente preciso para su seguridad entre tanto se re- 
hace, por haberse extraviado el proyecto redactado en 
1865 para la reconstrucción del palacio destruido, y se 
estudia á la vez el de la reedificación con el aprovecha- 
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luienlo posible de las fábricas y materiales existentes: 
en breve plazo quedará terminado el estudio de este 
asunto al que no he querido dar preferencia alguna so- 
bre los demás, sin embargo de reconocer su trascenden- 
tal importancia. 

Las órdenes religiosas y las parroquias han atendido 
y atienden á la reparación de los templos y coftventos» y 
entregada por el Patronato á la acción de la Iglesia la 
reconstrucción de la catedral de Manila, se halla pendiente 
la presentación del proyecto base de las obras. 

Ño son los terremotos la única causa eficaz de dés^ 
truccion de las construcciones; devoradores insectos des- 
truyen rápidamente las maderas, que casi siempre sé 
emplean inmediatamente después de cortadas; la 'acción 
atmosférica oxida los metales con asombrosa rapidez; 
el fuego destruye pueblos enteros, y frecuentes huracanes 
echan por tierra edificaciones importantes, dificultando 
el establecimiento de construcciones ligeras, cuya con- 
veniencia para fábricas y almacenes seria indudable. Hoy 
se halla sin almacenes por esta última causa la Colección 
«de tabaco del Norte de Luzon, la Hacienda pública atien- 
de á su restablecimiento, y la Inspección general de 
obras públicas que habia estudiado los proyectos para 
la reedificación de buenos almacenes, ha practicado nue- 
vos trabajos para reedificar en breve plazo los destruidos 
en aceptables condiciones de solidez y reducido gasto. 

Como complemento de todo lo que antecede haré uña 
relación somera de los trabajos ejecutados duraiíte la 
época de mi mando, 

CAMINOS. 

La red de comunicaciones existente, suficientemcaite 
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indicada en las cartas topográficas publicadas, consiste 
en explanaciones trazadas al acaso, abiertas por los pue^ 
blós y sostenidas por ellos; pero la falta de afirYnado los 
hace intransitables Bn las épocas de lluvias, carecen de 
puentes en los pasos de los rios mas importantes, y aun 
muchos de orden secundario se pasan sobre balsas ó so- 
bre puentes provisionales, que todos los años se destru- 
yen; la necesidad de sostener estas comunicaciones, cuyo 
trazado general ha de respetarse en considerables exten- 
siones por la población é intereses que á lo largo de ellos 
se han acumulado, obliga á construir gran número de 
puentes, siendo hoy considerable el de los estudiados, y 
respetable el de los que se hallan en construcción; pero 
prescindiendo de estas obras de detalle, y considerando 
las generales de caminos, se halla autorizada la variación 
y reparación del trozo de la carretera del Norte de Luzon, 
llamado paso de Agayayos, estudiada anteriormente á 
consecuencia de la destrucción de este complicado trozo, 
ocasionada por los terribles temporales del año 67; se ha 
autorizado asi mismo la apertura de caminos de herra- 
dura en los accidentales terrenos que separan las provin- 
cias del Abra y de llocos Sur, se han practicado los tra- 
bajos de campo, del estudio de los. caminos de Sual á 
Balincagenin para unir las provincias de Zambales y 
Pangasinan, y de Laspíñas á Muntinlupa, entre los de 
Malinta y La Laguna; se ha remitido al Gobierno su- 
premo el expediente instruido con motivo del estudio de 
un camino de Bay á Manbau, para unir las provincias de 
Manila con la contra costa del mar Pacifico, y se halla 
m tramitación el que corresponde al que ha de unir las 
provincias productoras de tabaco del Norte de Luzon, 
con el resto de la isla: el establecimiento de esta vía im- 
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portantisima exige el concurso de la aceion militar, por- 
que ha de abrirse á través de regiones ocupadas por sal- 
vajes, el coste de su estudio y de su construcción ha de ^ 
ser considerable; pero sus resultados han de ser repro- 
ductivos, moral y materialmente, y por último no ha 
sido posible practicar el estudio de las carreteras gene- 
rales de la isla de Luzon, por el estado del tesoro, pero 
es de suponer se pueda practicar el de alguno de los tro- 
zos en la presente campaña. 

Hállanse en construcción además del importante puen- 
te sobre el Pasig en est» capital, y de la reparación del 
provisional de Barcas, que su estado ha hecho precisa, 
los de Jaro, Molo é lloilo en la provincia de este nombre; 
el de Matungao en la de Bulacan, los de Naic y Salinas 
en la de Cavite y otros varios; habiendo sido estudiados 
y autorizados ó próxima á autorizarse la construcción de 
los de Betis y San Miguel y Santa Rita en la Pampanga, 
Santa Cruz en La Laguna, Novalichcs y Daralican en Ca- 
vite, Dilao, Malate, Mariquina y Parañaque en Manila, 
Cebú en Nueva Ecija, Butuoanon en Cebú, y se han cons- 
truido el de la Fajina en Cebú, los de Calocan y Tan- 
suya en Manila, y los de Caleros en Cavite. > 

Demostrados por la experiencia los inconvenientes de 
los sistemas de armaduras que se hablan empleado para* 
salvar grandes espacios se ensayan hoy los americanos, 
pero, debo hacer notar que solo la aplicación del hierro 
podrá proporcionar solución á los complicados problemas 
á que dá origen la construcción de puentes en estas Islas. 

CANALES. 

La navegación de los rios ofrece ventajas incalculables 
á la industria agrícola y á la locomoción en general, él 
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pais lo comprende asi, y aprovecha toda la parle nave^ 
gable ó flotable de las corrientes de agua; pero desgraciada- 
mente el incremento incesante de los aterramientos, el 
levantamiento paulatino de los terrenos y otras causas 
naturales difíciles de evitar, tienden á entorpecer el uso 
de los rios como vías de trasporte, y habiendo hallado 
poco «ficaz la acción privada para restablecer el libre 
curso del Pasig, (pues solo lo ha intentado con privilegio 
y monopolio) he dispuesto el estudio de esta cuestión, 
cuya importancia nunca será bastante ponderada. La 
acción particular se ocupa hoy de mejorar la navegación 
del rio grande de la Pampanga en su salida al mar, para 
facilitar las comunicaciones entre San Femando y Gua- 
gua, y este también es asunto que la acción pública debe 
atender, si la privada no puede realizarlo; pues pondrá 
en comunicación con el mar en la gran bahía de Manila, 
una considerable extensión de territorio; está resuelto 
así mismo el estudio del encauzamiento del rio Quinali, 
en Albay, y está pendiente una gran información sobre 
el canal comenzado entre Pasacao y Pamplona, provincia 
de Camarines Sur, para unir el mar de Mindoro con el 
Occéano Pacificó. 

PUERTOS. 

Grande es también la necesidad de dar condiciones de 
seguridad y de servicio á los puertos principales de este 
Archipiélago en los que puede decirse, nada se ha he- 
cho: el Gobierno supremo ha ordenado el estudio del de 
Manila que no ha podido aun llevarse á cabo por las mis- 
mas causas que han detenido los estudios de carreteras; 
pero la Inspección ha estudiado y propuesto la adquisi- 
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cion de un tren de limpia que pueda producir resultados 
eficaces en la entrada del rio Pasig, con lo que podrán 
sostenerse las condiciones actuales del puerto, y podrá 
aplicarse el tren existente á la ria de lloilo, cuyo aterra- 
miento crece sin cesar con perjuicio del comercio que ha 
creado en lloilo intereses ya considerables. Los puertos de 
Cebú y de San José de Buenavista, en Antique, merecen 
también especial atención, y se halla en estudio el estar 
blecimiento de una estación marítima en Pantaon» pro- 
vincia de Albay, que combinada con la canalización de 
ua rio, ha de producir la ventaja de evitar la navegación 
del estrecho de San Bernardino para el cabotage de la 
indicada provincia, cuyo puerto, el de Legaspi, no reúne 
condiciones de seguridad. 

PAROS. 

Próximo á su término el estudio del plan general del 
alumbrado marítimo, solo debo decir sobre este punto, 
que se ha cambiado el aparato de iluminación del faro 
del rio Pasig sustituyendo el imperfecto y deteriorado 
que existia por el catadióptrico de sesto órd^ que hoy 
alumbra la desembocadura del rio, se han construido 
las casas de los torreros, se ha buscado medio de reparar 
el de la Isla del Corregidor, se ha estudiado el estable- 
cimiento de una luz en el puerto de Cebú y se ha auto- 
rizado la reparación de la del de Zamboanga. 

APROVECHAMIENTOS I>E AGUAS. 

Establecido desde tiempo antiguo el riego de extensas 
comarcas, han sido conocidos los benéficos resultados de 
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la acción de las aguas sobre los terrenos que de ellas nO 
disfrutaban; los pueblos, sin embargo, no indican el de- 
seo de aumentar este género de aprovechamientos, en , 
tanto que de diversos modos lian procurado utilizar las 
aguas como fuerza motriz. Semejante falta de acción, mas 
debe referirse al estado general de la industria agrícola, ^ 
que á la satisfacción perfecta de las necesidades de la — ^ 
misma, porque son muchos los puntos en que el riego 
asegurarla la producción, hoy bastante incierta, y mu- 
chísimos en que podria duplicarla; pero la conveniencia 
de aplicar los recursos existentes á la satisfacción de las 
necesidades m^ inmediatas de los pueblos, hará que las 
construcciones que á los riegos se refieren sean las que 
mas tarde se emprendan, á pesar de su indudable impor- 
tancia y del carácter eminentemente reproductivo de 
sus gastos. 

El abastecimiento de aguas de las poblaciones se halla 
entre las necesidades apremiantes que antes he indicado, 
siendo muchos los pueblos que carecen de tan precioso 
elemento de subsistencia. Cebú sufre verdadera penuria, 
y Manila se halla provista de un modo insuficiente con 
el sistema de algibes: resuelto se halla el estudio del 
abastecimiento de la primera, y pendiente, hace ya mas 
de un año, de la Suprema aprobación el proyecto com- 
pleto, que la Inspección ha redactado para la conducción 
á Manila de las aguas del rio de San Mateo. La impor- 
tancia de este asunto no necesita ponderarse; la ejecu- 
ción del proyecto proporcionarla toda la cantidad de agua 
que necesita la crecida población de la capital del Arcí^- 
pLélago, con carga suficiente para elevarla á las cubiertas 
de los mas' altos edificios, y su crecido sobrante podria 
utilizarse para la industria. Existen para realizarle tos 
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fondos procedentes de la^imposicion que hizo para el ob- 
jeto el insigne Carríedo y los que representa la consi- 
derable cantidad de riqueza que hoy sé consume para te- 
ner la población mal alimentada, muy superior á la nece- 
saria para pagar los intereses y la amortización del ca- 
pital de siete millones y medio de pesetas á.que asciende 
el presupuestpt la lentitud de los rendimientos de esta 
clase de obras las hace poco á propósito para encomen- 
darlas á la acción particular; pero la seguridad é impor- 
tancia de ellos asegura el carácter reproductivo de los 
gastos que ocasionan, y bajo este punto de vista, es in- r 
dudable que los fondos locales tendrian un buen empleo 
en la ejecución del canal proyectado, pues el pueblo de 
Manila devolvería en producto constante el capital em- 
' picado para él accidentalmente. ^ 

FERROCARRILES. 

Ninguna manifestación existe de la acción oficial, res- 
pecto de este género de construcciones, y la particular ó 
privada se demuestra únicamente por la autorización pe- 
dida por unos extranjeros para el estudio del de Manila 
á Lingayen, linea de seguros rendimientos, cuya ejecu- 
ción conviene fomentar. 

'PSLÉGRAFOS. 

Jerminádo el estudio de una pequeña red de comunica- 
ciones telegráficas que satisface condiciones militares, 
para la vigilancia de los mares, va á precederse á su 
ejecución y se estudia actualmente la red de comunica- 
ciones interiores, no habiéndose procedido al estudio de 
la unión de_este Archipiélago con el resto del mundo, 
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por la concesión otorgada con este objeto por el Go- 
bierno Supremo á los Sres. David, Hean y Ció Grant. 

CONSTRUCCIONES CIVILES. 

Las variadas necesidades de los pueblos dan lugar á 
la construcción de gran número de edificios y los vicios 
de construcción de los existentes originan reparaciones 
importantes. Muchas son las obras ejecutadas, y de eje- 
cución que á este grupo se refieren, y su relación sucinta 
es como sigue: 

í Se construyen las de Visayas é Iloilo: 

\ pueden ejecutarse las de Camarines 

" ' ') Norte, Mindoro, Zambales, Burias, 

V Lepanto, Surigao y Mindanao. 

/' Bulacan, Antique, Pasig, Infanta, Cebú, 

\ Pineda, Pateros, Binan, San Pablo, 

" ^"*^* ] Indan, Talisay, Consolación y Mau- 

V ban. 
Gusú y Santa María, en Mindanao; 

Cortes y Lemery, en Iloilo; Rom- 
Escuelas I blon, Samar, Capiz, Batangas, Pas 

sig, Benguet, Binan y San Nicolás de% 
llocos Norte. ^ 

Se construyen las de Vigan y Cagayan, 
y puede autorizarse la construcción 

Cárceles / de las muy importantes y necesarias 

de Bulacan, Cebú, Misamis, Zam- 
bales, Albay y Nueva Ecija. 
j Rosario, Molo, San Remigio, Candon 

j y Consolación. 

Casas Parroquia- Bacarra, San Pascual, San Juan y 
les f Batac. 



Gonstrncciones 
varias 
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I Colegio de Santa Isabel de Nueva Cá- 
ceres, estudiándose por encargo esper 
cial-del Obispo de Ja Diócesis. Cole- 
gio de San Juan de Letran de Agaña^ 
eu las Islas Marianas. Cementerio de 
Cavile y mercado de San Roque, en 
la misma provincia; ba continuado la 
construcción del Hospital de San Juan 
de Dios en Manila que se lleva á cabo 
con recursos propios , y terminadas las 
cuestiones que impedían la continua- 
ción del Hospicio de San José en la 
Isla de la Con valencia, arrabales de 
Manila, nada se opone á la termina- 
ción de esta obra importantísima 
que costean los fondos locales y que 
ha de mejorar notablemente el ramo , 
de beneficencia á que se destina. 
En resumen, el servicio de obras públicas funciona con 
regularidad, pero faltan elementos de acción en recursos 
materiales y en el complemento de organización que 
necesita para penetrar en toda la extensión del territorio; 
sin dejar de satisfacerse, como hasta aquí, las necesida- 
des que se manifiestan, puede ya precederse á la meto- 
dizacion de los trabajos por medio de los planes genera- 
les y de la distribución de ellos por ejercicios y cam- 
pañas; urge el establecimiento de las carreteras generales 
del Norte y Sur de Luzon y el de la red de comunicacio- 
nes que pueda poner en productos las regiones interiores 
del pais sacando la producción del estancamiento en que 
se challa; es de todo punto indispensable dar al puerto de 
las condiciones de seguridad y de servicio que 



corresponden al que sigue á Barcelona en el orden do 
importancia, y abasteciendo de aguas lá capital del Archi- 
piélago se satisfará una necesidad que aumenta cada dia, 
dando nueva vida al pueblo de Manila, centro y resumen 
histórico y estadístico de la dominación española eaFüi- 
pinas. 



XVI. 

INSPECCIÓN DE MINAS. 



El interés particular con rarísimas excepciones, al- 
guna de ellas por cierto muy notable, como sucede en la 
Sociedad que tiene en explotación las minas de cobre de 
Mancayan, no ha tomado todavía parle en este impor- 
tante ramo de la indisputable riqueza de este pais. Para 
probar esta aseveración, basta con poner á continuación 
los poquísimos asuntos de minas que han ocupado al Go- 
bierno Superior y á la Inspección del ramo durante mi 
mando. 

En 17 de Agosto de 18G9 se trasladó á la inspección 
orden del Poder ejecutivo comunicada por el Ministro de 
Ultramar en 45 de Junio de i 869, comprendiendo á los 
Ghinos dedicados á la explotación y beneficio de minera- 
les en las ventajas y exenciones que para los indígenas 
concede el artículo 61 del Real decreto de 14 de Mayo de 
1867, sobre el régimen de la minería de estas Islas. 

En la misma fecha se trasladó también una orden del 
Poder ejecutivo de 9 de Junio, pidiendo que en la Inspec- 
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clon se redacte en el plazo de 50 días una breve Memoria 
sobre el ramo. En 15 de Setiembre dispuso el Gobierno 
Superior civil que por la Inspección de minas, se facili- 
tara á D. Tadeo V. Trinidad, registrador de una mina de 
carbón en la provincia de layabas, jjna breve instrucción 
sobre la nueva legislación dé minas, á ñn de que se 
ajuste á ella en la tramitación de su registro y haciendo 
esta disposición extensiva á los casos análogos que pu- 
dieran ocurrir hasta que convenga publicar el reglamento 
pendiente de la aprobación suprema. 

En 20 de Setiembre se comunicó una orden del Minis- 
terio de Ultramar de 8 de Marzo de 1869 para que se 
forme expediente con audiencia de las corporaciones^ 
competentes, y se formulea las variaciones que deban 
introducirse en la nueva legislación de minas adoptada 
para la Península por el Ministerio de Fomento en 29 de 
Diciembre de 1868, con el objeto de hacerla aplicable á 
este Archipiélago. 

En 26 de Enero^ el Gobernador P. M. de Cebú participó 
á la Inspección haberse solicitado por D. Antonio de 
Ayala, en representación de los Sres. Rojas Hermanos, 
la concesión de sesenta pertenencias en el monte de 
ülnig del pueblo de Naga de aquel distritov y pidiendo 
que por la Inspección se proceda á demarcar el terreno 
y reconocer las labores. 

En 25 de Junio se ofició por el Gobierno Superior ci- 
vil remitiendo á informe el expediente de concesión de 
sesenta pertenencias de carbón en el distrito de Cebú. 
En 9 de Enero se ofició por el Gobierno Superior civil á 
la Inspección remitiendo á informe un expediente de una 
mina, sita en la jurisdicción del pueblo de Talamban, 
distrito de Cebú. 



En 13 de Febrero ofíció la Alcaldía mayor de Cama» 
riñes Sur, remitiendo un expediente sobre una mina de 
carbón en los pueblos de Naboa y Bato, de aquella pro- 
vincia^ registrada por D. Antonio Argola. 

En i S de Agosto se remitió á este Gobierno Superior 
civil una solicitud, registro de una mina de carbón en la 
provincia de layabas, que el interesado dirije á la Ins- 
pección por desconocer la nueva legislación de minas, y 
proponiéndome declarase vigente interinamente hasta 
la aprobación suprema el proyecto de reglamento redac- 
tado por la misma, á fin de que los particulares puedan 
incoar y tramitar los expedientes de minas con regula* 
rídad. 

En 22 de Setiembre se remitió á este Gobierno Supe- 
rior civil una breve Memoria sobre el ramo de minas pe. 
dida por la superioridad en 17 de Agosto. 

En 3 de Noviembre se remitió al Gobierno Superior 
civil el informe pedido á la Inspección sobre el decreto 
del Gobierno provisional redactándolas bases para una 
nueva legislación de minas. En dicho informe se propo- 
nen algunas modificaciones exigidas por la especial orga- 
nización administrativa de estas Islas y el estado na- 
ciente de su industria, para hacer aplicable el referido 
decreto. 

4870. En 1.* de Febrero se remitió á este Gobierno 
Superior para que se dispusiera la inserción en la Gaceta 
del anuncio de salida para Cebú del Ingeniero Jefe del^ 
distrito y del auxiliar facultativo D. Vicente Santos Ra- 
mos á practicar el reconocimiento y demarcación de se- 
senta pertenencias en aquella Isla, cumpliendo lo man- 
dado en el articulo 55 del reglamento de minas vigente. 
En 6 de Abril, terminados los trabajos de campo y de 
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gabinete relativos al e&pediente del námeró de pertenen- 
cias de la mina de carbón, «tParisima G^meeircion,v sita 
en el monte efe Ulnig, jurisdicción de Naga, distrito de 
Cebú, se devolvieron al Gobernador P. M. de aquel dis- 
trito para que continúe su tramitación, y en 4 de Julio 
se devolvió informado al Gobierno Superior civil. 

En 13 de Enero se devolvió informado al Gobierno 
Superior civil un expediente sobre una mina registrada 
por D. Hipólito Minard en el pueblo de Talomban del 
distrito de Cebú. 

En 27 de Febrero se ha devuelto al Alcalde mayor de 
Camarines Sur, un expediente sobre una mina áB Cár- 
bon, sita entre los pueblos de Naboa y Bato de aquélla 
provincia, indicándole se halla derogado el reglamento 
de minas de 4846, con arreglo al cual viene tramitándose 
el expediente; y estarse por otra parte publicando! en la 
actualidad en la Gaceta la ley y reglamento vigent^, á 
cuyas prescripciones deben ajustarse en adelante los 
asuntos de minas, respetando, sin embargo, lá prioridad 
de las solicitudes que hasta el término de la publicación 
se hallen presentadas en los Gobiernos ó Alcaldías. 

El Inspector de minas se ocupa en la actualidad en 
reunir los datos recogidos en sus expediciones á la Isla 
de Cebú, única Isla á donde ha sido llamado por asuntos 
oficiales; con el objeto de redactar una Memona sobre 
su importante riqueza mineral y mas especialmente so- 
bre la cuenca carbonífera en que se hallan establecidas 
las empresas «Príncipe Alfonso y Purísima Concepción.» 

Tiene proyectado un viaje al distrito de Lepantá, á 
donde quizás le llamen pronto asuntos oficiales, y apTO^- 
rechará su estancia en aquél distrito para hacer un de* 
tenido estudio del establecimiento minero de Maricayan, 
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que sin disputa puede hoy considerarse como el primero 
y mas importante en estas Islas. 



XVII. 

MEDIDAS QUE CONVIENE ADOPTAR EN LOS RAMOS DE 
FOMENTO. 

_. f 

Son muchas é importan les y todas ellas, estudiadas 
detenidamente en la Comisión de reformas administra- 
tivas, las he propuesto al Ministerio de Ultramar. Sobre 
ellas llamo la ilustrada atención de mi sucesor, pues las 
encontrará en el ya referido volumen impreso que se 
acompaña á este escrito y que ha hecho su redacción 
mas breve y mas sencilla, porque en esos proyectos, re- 
pito, constan las necesidades todas que el pais reclama 
V los medios de irlas satisfaciendo. 



XVIII. 

INSPECCIÓN GENERAL DE PRESIDIOS. 



Poco tiempo antes de llegar yo á estas Islas, se em- 
pezó á aplicar el reglamento especial de presidios que, 
como es natural, ofrecía dudas y diversas interpretacio- 
nes. Con constancia, sin violencia de ninguna clase y 
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gracias á las especiales circunstancias del Inspector ge- 
neral se ha conseguido el objeto apetecido, mejorándose 
notablemente todo lo relativo á este servicio que ha pro- 
porcionado al Tesoro público un ingreso por sobrantes 
del fondo general de entretenimiento, que ascendió á la 
respetable suma de 236,900 pesetas, habiéndose**inver-; 
tido además en mejora de alimento para los penados 
50,000 pesetas, otra parte igual en masita ó economía 
para los penados cuando terminen sus condenas, y 
150,000 pesetas próximamente que se han destinado á 
mejorar las Comandancias, á la de las gratificaciones que 
la Hacienda no abona, á la compra de herramientas para 
los talleres, petates y fiambreras, carros y carabaos para 
acarreo, documentos impresos y enfermerías estable- 
cidas desde el 19 de Noviembre de 1869, para leves 
padecimientos. Estas enfermerías se sostienen gravando 
dicho fondo con 58 y medio céntimos de peseta al dia 
por cada enfermo, lo que ha qcasionado una economía 
al Tesoro de 5,000 pesetas mensuales. 

Con cargo á los mismos fondos y en mi tiempo, se 
ha construido en la Comandancia de Manila una Casa 
Aguada, que antes costaba 140 pesetas mensuales, que 
ahora se economizan al Estado, teniendo mayor ingreso 
por el agua que se vende al público , sin contar coa 
que el establecimiento la tiene mejor y en mas abun- 
dancia. 

El indulto de 9 de Diciembre de 1869 se ha aplicado 
con regularidad á los sentenciados por los tribunales 
ordinarios, estando sin aplicar el que corresponde á los 
penados de Guerra y Marina, por no haberlo comunicado 
los respectivos Ministerios. 

Las conducciones de los penados se han efectuado. 
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gravando lo menos posible al Tesoro y aprovechando 
para ello las salidas de los buques del Estado. 

Sé ha organizado una brigada de penados en la Isa- 
bela de Cagayan, que se dedica á los trabajos de la colec- 
ción de tabacos; pero cuyos jornales están sin pagar 
desde Noviembre de 1869, á pesar de mis reclama- 
ciones. 

Desde el 7 de Marzo último los piratas infieles de Min- 
danao ingresan también en la brigada de la Isabela. 

Para atender en Balabac á los muchos trabajos que de- 
mandan brazos, se ha organizado una brigada compuesta 
de los penados de mayor condena. 

La brigada de penados de Marianas se ha triplicado 
con el mismo objeto, y además para impulsarla agricutlu- 
ra y las obras comunales. 

En la Comandancia de Zamboanga he autorizado el en- 
sayo de una Colonia penitenciaria agrícola, que dará 
buenos resultados, si se dirige con celo é inteligencia. 

No ha habido aumento de criminalidad en los estable- 
cimientos penales; se redugeron á la mitad las fugas ó 
deserciones, habiendo contribuido á esta importante 
mejora la vigilancia que sobre los penados ejerceU/^» 
cabos de ,vara, á los que por decreto de ^Ov^eJulip de 
1869 se les dá una gratificación mensual de una peseta 
y 75 céntimos. 

La Comandancia de Manila sostiene un Hospital para 
sus penados que la misma administra, y con las dos pe- 
setas y cincuenta céntimos que el Tesoro abona por hos- 
pitalidad, ha atendido á los gastos de casa, medicamen- 
tos, ropas, moviliario, médico, capolan, practicantes y 
sirvientes, y aun así se ha entregado al Tesoro un so- 
brante de 17,472 pesetas por soío este concepto. 
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• Mas sobrará cuando se haga ó adquiera una casa {mra 
Hospilal. 

Está aprobada por el Gobierno de S. A. la plantilla del 
Jefe Inspector de Presidios y la del personal subalternOi 
pero aun no cobran las gratificaciones que tienen seda^ 
iadas y con tanta justicia ganadas. 



XIX. 

SUPERINTENBmiGU GEHERAL DE PROPIOS Y ARBI- 
TRIOS T CAJAS DE GOHUKIDAI^.-DIRECGieif DE ADM- 
NISTRACION LOCAL. 



Una de los ramos administrativos mas importantes y 
que Blas necesita de ia iniciativa de la primera Autoridad 
de estas Islas, de su eficaz impulso y acertadas resolu- 
ciones, es sin duda alguna el que con el nondire de Pro- 
pios y Arbitrios y Cajas de Comunidad se encuentra en- 
comendado á su cuidado, y sobre cuyo ramo, en calidad 
de Superintendente, tiene trazado un círculo de atribu- 
ciones que mediante su acertado uso y una gestión ac^ 
tiva y esmerada, pueden producir ios mas b^k^iesós 
resultados tanto al Estado, porque el acrecentamiento de 
la riqueza ^blica lleva siempre al Erario mas {»i^es 
^ rendimientos, como también en particular á los pueblos 
lodos de este Archipiélago, por el aumento y desarrollo 
que tiene lugar en ios intereses moráis y materiales del 
f)ais. 

Reseñaré las mas importantes mejoras llevadas á cabo- 
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desde que tuve la honra de encargarme del mando Supci- 
rioT de estas Islas, verificándolo á la vez también de la 
Superintendencia de Propios y Arbitrios. Ellas darán á 
conocer si mi gestión ha sido acertada sotre estos ramos, 
y harán también comprender los resultadi&s obtenidos. 

Los presupuestos provinciales y líumícipales de ingre- 
sos y gastos demuestran con las cifras que los mismos 
arrojan el notable aumento que viene presentándose 
tanto en la recaudación, que con arreglo^.^^ los mismos 
se verifica, como en el pago de las obligaciones que les 
están afectas. 

En los años económicos de 4869 á i 870 y en el vi- 
gente han tenido un gran desarrollo las obras públicas 
de todo género, habiéndose destinado cuantiosas sumas 
á esta preferente atención, que desenvolviendo la riqueza 
pública, fomenta á la vez los intereses morales y mate- 
riales de los pueblos, sin pasar á detallar las obras de 
reparación verificadas en algunas casas Tribunales, es- 
cuelas públicas, mercados públicos^ árceles, puentes y 
calzadas, se han autorizado en la época de que se vá tra- 
tando los créditt)s necesarios para levantar de nueva 
planta los edificios siguientes: ^ 

TRIBUNALES. 

En el pueblo de la Consolación, distrito de Cebú. 
Idem^^id. de Pineda, de la provincia de Manila, 
ídem, id. de Pateros, de id., id. 

/ ESCUELAS PÚBLICAS. \ 

En el pueblo de Badoc, provincia de llocos ferte. 
En el id. dé Santa María, distrito deZamboanga. 
En id. de Güsú, id., id. 
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En id. de Lemery, distrito de Iloilo. 

En id. de Caries, id., id. 

En la Cabecera de Romblon. 

En id. del de Capiz, dos edificios. 

En el pueblo de Pasig, provincia de Manila. 

En la Cabecera de la provincia de Batangas. 

En el pueblo de Lemery, de id., id. 

En^id. de Tetuan,, de la provincia de Zambales. 

En la Cabecera de la de Abra. 

GASAS-GÜARTELES PARA LA GUARDIA GIVIL. 

La de Talisay, Bayudbud, Bayuyuran y San Juan, en 
la provincia de Batangas. 

GÁRGELES. 

Construcción de una en la Cabecera del distrito de 
Cebú. 

MERGADOS PÚBLIGOS. 

Autorización del crédito para construcción del de San 
Roque, en la provincia de Cavite. 

PUENTES. 

Uno en la Cabecera del distrito de Iloilo, y uno en 
Molo del mismo distrito. 

Otro en el pueblo de Jaro, id., id. 

Dos: uno en el de Calocan, y en San Juan del Monte, 
ambos de la provincia de Manila. 

Otro en el de Naic, de id. de Cavite. 

Otro en el de Bacoor, de id., id. 

Otro en el de Malaquintubig, de id. de Batangas, 

10 
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Otro sobre el rio €abú, en Nueta Ecija. 

Otro en el pueblo de Betis, en la prC|Vincia de 1^ Paiif- 
panga. 

Otro en el barrio de San Miguel, en id.» id. 

Cinco pontones sobre el Estero de Guagua, en id., id. 

Un puente en el sitio de Matungao, Cabecera de Bu- 
lacan. 

Construcción de un pantalan, en la Cabecera del dis- 
trito de Cebú. 

ESTUDIO DE CARRETERAS T GANAUZAdOn DE RÍOS. 

La de Muntinlupa á las Pinas, en la provincia de Ma- 
nila. 

La de Bay á Mauban, en las de La Laguna y layabas. 

La de Sual á Balingcaguin, en las provincias de Pan- 
gasinan y Zambales. 

En breve se sacará á pública licitación la construcción 
de un trozo, en la carretera general del Norte de Luzon, 
llamado «Paso de Agayayas.» 

Estudio sobre canalización del rio Pasig, en la pro- 
vincia de Manila. _ 

Otro sobre el encauzamiento del rio de Ouínali á Pan- 
taon, en la provincia de Albay. 

Otro id. de los rios de la provincia de Nueva Ecija. 

De acuerdo enn los informes emitidos por k Bireccion 
de Administración local y la sección de Crobiarao del 
Consejo de Administración, se autorizó por deereto, fe- 
cha 9 de Julio de 1870, al Excmo. Ay!untamieDt& para 
adquirir el teatro de Arroceros de este capital» sbooaÁdo^ 
por cada acción de las en que se hallaba dividida dicha 
propiedad, el 25 por i 00 de su valcyr nomin»! y con 
sujeción á las bases propuestas por la corporacic^n muní- 
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cipáL siempre que se ofreciesen á la venta, cuando ' me* ! 
nos. Jas dos terceras parles de las acciones emitida», Pqr 
superior decreto, fecha 20 de Abril de 1870, se 9utQrú|Q 
un crédito de 181,298 escudos para la prosecución de las 
obras del Hospicio de San José, con arreglo al pU^ade 
condiciones facultativas formado por la Comisión de Inge- 
nieros civiles, habiéndose verificado dos subastas paral» 
realización de las mismas sin éxito alguno, 

£1 personal de maestros y maestras de instrucción pri^ 
maria ha tenido también un gran aumento, creando di- 
chas plazas én aquellas poblaciones que carecian de ellas. 
Lo mismo se ha verificado también en las clases de mé- 
dicos, cirujailos y vacunadores. 

Por decreto del Gobierno Superior civil, fecha 3 de 
Diciembre de 1869, se creó en esta capital el Tercio 
civil, y recientemente por otro superior decreto se ha 
determinado que la fuerza que constituye dicho cuerpo, 
aumentada hasta 500 plazas, se aplique también al servi<^ 
ció contra incendios: la Superintendencia ha autorizado 
los correspondientes créditos para satisfacerlos gastos que 
irroga tanto el personal que compone ditdio cuerpo, ea- 
mo para la adquisición del material que ha de constituir el 
parque del servicio de incendios: estas obligaciones se 
satisfacen por iguales partes entre los presupuestos del 
Excmo. Ayuntamiento y de la provincia de Manila. €k)m* 
prendiendo la Superintendencia la necesidad de organi- 
zar convenientemente la institución de Inspectores del 
trabajo público, que está llamada é^ prestar servicios im- 
portantes á los ramos locales en las provincias y distritos 
de este Archipiélago, ha determinado por superior de- 
creto, fecha 4 de Enero d€?l corriente aíio, que fe prQvisiQn 
de esta clase de destinos ae verifique en lo sucesiva, pro- 
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bando su suficiencia los que aspiren á desempeñarlos err 
las materia*s que se expresan en el referido decreto. Tam- 
bién deberán sufrir examen de las mismas materias, en 
un plazo dado, los Inspectores que en la actualidad fun- 
cionan. 

Durante la misma época, las anticipaciones que las 
Cajas de Propios y Arbitrios han hecho al Tesoro pú- 
blico para cubrir apremiantes atenciones del presupuesta 
de obligaciones del Estado, han sido las que se expresan 
á continuación: 

Pesetas. Cents. 

En 17 de Julio de 1869, para satis- ¿ 

facer atenciones urgentes. . . . 875,000 »• 

En 27 de Octubre del mismo, para 
remesar á las colecciones de ta- 
baco de Cagayan y la Isabela. . . 1 .250,000 » 

En 22 de Noviembre de 1870, para 
el mismo objeto 1.407,981 05 

Para las fiestas de S. A. R. el duque 
de Edimburgo (1) 92,018 97 

Para la manutención é instalación de 
los deportados á Balabac y Colta- 
bato 46,250 » 

Para la construcción de siete caño- 
neros destinados á la Marina de 
guerra 280,000 » 

Total. ... 5.951,250 2 



(1) Se halla concedido por el Excmo. Sr. Gobernador Supe- 
rior civil el correspondiente crédito para que los 92,018 pesetas 
97 cents, se reintegren por el Tesoro á la Caja central de estos 
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Si eslas sumas no se hubieran destinado á los objetos 
que quedan indicados, la Dirección de Administración 
local me habría propuesto y yo hubiera acordado, la in- 
versión de ellas en obligaciones peculiares de los presu- 
puestos de ramos locales. 

Según los últimos datos remitidos de las provincias y 
distritos en que hay Subdelegaciones de ramos locales, 
las existencias de fondos en las arcas de los mismos son 
las que aparecen en el adjunto estado número i . 
\ El estado número 2 manifiesta los expedientes remi- 
Aidos en consulta al Ministerio de Ultramar y sobre los 
cuales no ha recaido aun resolución. 

Los proyectos que en breve se someterán á la aproba- 
ción superior, son los siguientes: 

El del establecimiento del Giro Mutuo entre todas las 
provincias y distritos del Archipiélago donde existen Ca- 
jas de fondos locales. 

El del estudio de una red de caminos de primero, se- 
gundo y tercer orden, así como también el de tram-vías. 

El de la adquisición del suficiente número de dragas 
de vapor para limpiar y profundizar los principales puer- 
tos del Archipiélago. 

El de la adquisición de falúas de vapor para toda clase 
de servicios en los Gobiernos de las provincias y distritos 
marítimos, las cuales pueden sustituir ventajosamente á 
las que en la actualidad existen y también á las que se 
hallan inutilizadas. 

Reseñados los mas importantes asuntos que en la 



ramos, según lo ordenado por S. A. el Regente del Reino con fe- 
cha 17 de Mayo de 1871; mas aun no ha tenido efecto dicho 
reintegro. 
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época á que se conlrae este escrito, han sido resuellos 
por la Superintendencia, es oportuno hacer constar los 
cuantiosos beneficios que de la Administración de fon- 
dos locales reciben las poblaciones de Filipinas, tanto 
en lo que afecta al orden moral, como por lo que se rela- 
ciona con los adelantos materiales, y sino se han tocado 
en toda su extensión las ventajas obtenidas, es debido, 
mas bien que á falta de gestión, á la actual organiza- 
ción, que con la embarazosa y lenta marcha que tiene 
fijada en toda clase de asuntos, dificulta y aun contraría 
los propósitos de la mas celosa iniciativa. 

Los fondos locales tienen sin embargo un enemigo 
natural que les ataca de continuo, que los distrae de sus 
legitimas atenciones, que los absorbe en parte y en cuan, 
to es posible, con gran detrimento de esas mismas aten- 
ciones, cuyo carácter loéal es indispensable no perder 
jamás de vista. Este enemigo es el Tesoro público de 
Filipinas, siempre exhausto de medios bastantes para 
cumplir sus numerosas, apremiantes y siempre crecientes 
obligaciones. El Tesoro público, á quien todos piden con 
urgencia, vé que en las Cajas de Propios y Arbitrios exis- 
ten fondos, que no debían existir si una larga tramita- 
ción en los expedientes, la dificultad de las comunica- 
ciones, la apatía y numerosas ocupaciones de los centros 
informativos no pusieran obstáculos á la termmacion de 
los asuntos en proyecto y que lodos juntos demandan 
mayores sumas que las existentes en Caja, pero vé el 
Tesoro público y sabe esas existencias y reclama y ob- 
tiene préstamos que el Gobierno Superior civil acuerda 
on vista de las circunstancias; préstamos ó anticipos, cuya 
devolución no se efectúa después. 

Testigo y ejemplo de esto son los decretos dictados 
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para facilitar fondos á ia Inte&denm con el fin de cubrir 
las obligaciones de Gagayan y la Isabela, á cuyos cose^ 
cheros no se les paga lo que se les debe, y testigo y ejom- 
pío también^ que como el Tesoro no cuenta nunca con 
recursos, hay que echar -.mano en todos los casos extra* 
ordinarios de los que existen en las Cajas locales, como^ 
ha sucedido con los gastos de la recepción de S. A. Real 
el Principe de Edimburgo, aprobados todos por el Go- 
bierno dp S. A. y mandados reintegrar por el Tesoro. 
Hay mas, todos los Intendentes han gestionado activa- 
Tnente oficial y particularmente en Madrid para hacerse 
«cargo de la gestión de los fondos locales. 

En mil ocasiones he hecho presente al Gobierno los in- 
convenientes que acarrearía esta medida, inconvenientes 
gravísimos y de carácter político, pues el país siente 
mucho y sufre con gran dolor la actual organización del 
servicio personal y su redención por las llamadas 
fallas; pero todavía veria peor que la Intendencia absor- 
biera todos los productos de esas pesadísimas cargas y 
que no los invirtiera en sus necesidades locales, que son 
muchas y muy apremiantes. El comisionado enviado 
por mí al Ministerio de Ultramar ha llevado encargo es- 
peciahsimo de enterar al Gobierno de este asunto, acerca 
¿el cual el Sr. Gándara informó muy extensa y razonada- 
mente. 

Estos anticip/)s al Tesoro, el no satisfacer las necesida- 
des locales y li^'quejas contra la contribución de fallas 
han originado uh mal estar en las clases todas de este 
pais; porque debajo de ése servicio personal y á la som- 
bra de él existe un gran fondo de injusticia y de iniqui- 
dad que es necesario corregir con urgencia. 

Mi sucesor podrá ver en el ejemplar de las reformas 






propuestas al Ministerio los importantes trabajos, sobre 
esteasunto presentados por la Comisión por mi presidida, 
y la importante modificación que se establece, ya redu- 
ciendo el número de dias de trabajo, y ya también pata 
la manera de redimirlo. 

Abrigo la esperanza de que el Gobierno Supremo aten- 
derá las justas quejas de la opinión pública sobre este 
asunto, pues que atendiéndolas ejecuta un acto de Jus- 
ticia y un acto de alta convenieíicia politica que le con- 
-quistará las simpatías de todo el pais, que por agradeció 
miento hará gustoso los sacrificios que haya necesidad , 
de exigirle en circunstancias dadas. 
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RELACIÓN de las existencias que aparecen en la Cají 
y en la de los Gobiernos de provincia , según los 
dos últimamente, á saber: 



Central de Arbitrios, y Comunidad 
de movimiento de fondos recibí- 



Manila 10 de Marzo de 1871. 















i FECHAS 




■ i 


ARBITRIOS. 11 


COMUNIDAD. 


PROVINCIAL. 


DE LOS ESTADOS. 


Pesetas. 


Cent?. 


Pesetas. 


Cents. 


Caja Central 


Febrero de 1871 


684,278 


34 


108,978 


96 


Abra 










Enero de id. . . 




1 


6,425 


49 


5.852 




Albay. . 












Id. de id. . . . 






16,968 


28 


67.897 


31 


Antique. 












Diciembre de 1870. 






122,384 


82 


2,210 


55 


Bulacan. 












Enero de 1871. . 






45.566 


28 


42,560 


21 


Batangas. 












Noviembre de 1870. 






330,174 


52 


44,821 


90 


Bataan.. 












Enero de 1871. . . 






17,535 


12 


6.166 


40 


Batanes. 












Febrero de 1870. . 










52 


31 


Bohol. . 












Noviembre deid. . 






615.257 


12 


30,437 


59 


Burias. . 












EnertMÍe 1871. . . 
■Mayod>1370.. . . 






504 


35 


4 


37 


Calamianes 
















986 


92 


1,702 


98 


Cavite. . 










" 


Enero de 1871. . 






78.609 


8 


25,536 


90 


Camarines Norte 










Id deid. . . -. 






18,530 
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Camarines Sur. 










Diciembre de 1870.- 




.i 


21.355 


10 


19.532 


21 


Cagayan. . . 










Noviembre de id.. . 






169,884 


63 


4.479 


6 


Capiz. . 












Enero de 1871. . 






353,624 


96 


35.845 78 


Cebú. . 












Id. deid. . . . 






x^ 341.522 


59 


1.024 6 


Cottabato. 












Diciembre de 1870. 






39.438 


32 


1 


Davao. . 












Enero de 1871. . 






15,766 
12,507 


4 






llocos Norte. . 










Id. deid. . . . 






17 


12.843 


34 


llocos Sur.. . 










Id. deid. . . . 






33.097 


13 


20.242 


21 


Isabela de Luzon. 










Id. de id. . . . 






16.338 


22 


1.181 


25 


Isabela de Basila' 


1. 








Id. deid. . . . 






1.706 


68 


~^- 




Iloilo. . . . 






^ 




Id. deid. .- . . 






274.475 


31 


24.087 


99 


Isla de Negros. 










Id. deid. . . . 






101.017 


50 


33.520 


20 


Lagune.. . . 










Noviembre de 1870. 






131,442 


65 


1.537 


■ 18 


Ler/anto. . . 










Enero de 1871. . 






187 


66 


101 


75 


Leite. . . . 










Diciembre de 1870. 






257,254 


38 


2,448 


68 


Manila. . . . 










Enero de 1871. . 






7.269 


85 


43,797 


66 


1 Masbate. . . 










Setiembre de 1870. 






14.713 


50 






Morong. . . 










Noviembre de id. . 










1 


87 


Mindoro. . . 


.^ 








Diciembre de id. . 






16.708 


99 


. 




Misamis. . . 










Id. deid. . . . 






65,688 


14 


6,305 


46 


Nueva Ecija. . 










E;nerodel871. . 






26.406 


99 


46 


44 


Jíueva Vizcaya. 










U.ás'id. . . . 






6,237 i 27 


5,176 i íi'd 1 


Pampanga. . 










Id. de id. . . . 






161.614 1 45 


42,201 ! 23 


Pangasinan. . 






-í 




Id. de id. . . . 






40,793 


62 


28,398 


t)U 


Romblon. . . 










Noviembre de 1870. 






790 


16 






Samar. . . . 










-Diciembre de id. . 






146.389 


54 


29.352 
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Sarigao. . . 










Id. de id. . . . 






6,226 




594 




Tayabas. . . 










! Enero de 1871. . 






53.170 


87 


12,796 


70 


Union. . . . 










Id. deid. . . . 






65.215 


15 


608 


19 


Zambales. . . 










Id. de id. . . . 






170.262 


6 


737 


49 


Zamboanga. . 










Id. deid. . . . 




, 


19.579 


42 


585 1 




Total. . 


4.507.929 


44 


663.767 ' 41 




riESUM 


EN. 


1 


Arbitrios 1 


4.507,929 i 44 


ii 
1 


Comunidad |. 


663 767 


: 41 

i 85 


_i 




Total. . 




J 


5.171.696 







Páj. 80. 
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EIPEDIEÍSrrES qmse kan elevado en consni^l Mmi9^ 
terío de ultramar en los cuales m ha recm^o an^ la 
_n ^mpetente resolución: , í 

£1 promovido á instancia de los vecinos del pueblo de 
Taál de la provincia de Batangas, para queje modifique 
la contribución de polos y. servicios y su ^ivalente la 
de fallas. \ í 

Él instruido para racilitar recursos á los deportados que 
han sido destinados á los'dislritos de Davao, Ckytfaba^, 
Balabac y Bascan, 

£3 de construcción de una carretera provincial des^e 
Bay, en la provincia de La Laguna , á; Maitban , en la de 
tayabas. " 

El relativo á si las obras del puente de piedra sobre el 
rioPasig en esta Capital, cuyo presupuesto^ adicional fíié 
aprobado por orden de S; A. el Regente del reino, fecha 
1 5^ df» Junio del año próximo pasado^ ba de entenderne 
^11 cuanto al gastó tots^i de las misma^, ó solo en iQe^n- 
cerniente á dicho presupuesto. 

£1 instruido para determinar la creación de otra plaisá 
de lArqüitecto en la Municipalidad de esta Cíudáií. ' 

£1 relativo a la creación de catorce plazas ^e Peones 
cá4iiAer(fó para la conservación de las calles y calzadas 
deísta Capital y sus arrabales. 

.El relativo á la autorización solicitada |)or eí.Sr. Cor- 
regidor de esta; Ciudad para contribuir de los fondos del 
Exismb. Ayuntamiento coB lá cantidad de 50ÓO pesétaé 
páéa la instalación de la'SoéiiBdad déstíiis^á al fomento 
dejla (Enseñanza de artes y oficios. • 

Él promovido por I>; José Saniiago< Trillo , eontmtist^ 
délj suministro de materiales para el arreglo de las callea 
y calzadas de esta Capital , solicitando se le declare con 
deéécho al beneficio que concede á los contratistas de 
obj^s públicas ía Real orden de 28 de Junio de 4866. 

Él de la consb*uCcion de seis fálüas paira él senrició 
de ilbs pueblos del distrito de Misamis. 

41 • 
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XX. 

MINDANAO.-JOLÓ.-PIRATAS.-MARINA. 



Los puntos agrupados bajo el epígrafe que encabeza 
este articulo son de la mayor importancia y trascenden- 
cia, les he dedicado durante mi mando una especialísima 
atención, y recpniiendo á mi ilustrado sucesor que los 
estudie con detenimiento, cuidando mucho, mientras no 
contemos con medios, de evitar conflictos que pueden ser 
de inmensa trascendencia, liadas las actuales circunstan- 
cias de España y de Europa. 

Conformes están todos los documentos y los hay nume- 
rosos y de un mérito incMimable en la Secretaría del 
Gobierno, conformes están todos en que la Isla de Minda- 
nao por su extensión, por su población, por la fertilidad 
de su suelo y por sus ricos productos encierra dentro de 
sí un inmenso porvenir, cuyo estudio y cuya realización 
conviene alcanzar. No están unánimes y conformes acer- 
ca de los medios que deben emplearse para la reducción 
de aquel importante y extenso territorio. 

Unos se empeñan en que sigamos nuestra antigua tra- 
dicior le empezar por la conversión de los naturales, 
oliu.^, y creo que andan mas acertados, considerando 
■que l^ razas de Mindanao son refractarias á toda otra 
idea de religión que la que profesan, proponen que se 
les deje en ella, se les inspire confianza y se les civilice, 
dejando á un lado la cuestión católica. Soy de la misma 



opinión. Conformes están también todos en que entre 
las razas que pueblan á Mindanao las hay de carácter 
apacible, amigas del trabajo y supeditadas ó mas bien 
esclavas de otras razas mas fuertes y feroces que las ex- 
plotan. A proteger y atraer esas razas mas débiles y á se. 
pararlas del yugo que las otras les imponen, debe redu- 
cirse nuestra política. No conviene tanto ensanchar la 
dominación, como aumentar y consolidar lo que verda- 
deramente se domine. No conviene enfatuarse con em- 
presas militares, gloriosas siempre, pero de ningún resul- 
tado, cuando se carece de medios materiales para con- 
servar y hacer beneficiosa esa dominación, máxime cuan- 
do las razas perseguidas huyen y desaparecen, mientras 
dura la campaña, dejan algún cañon^ algunas chozas^ 
único trofeo de la victoria, y al retirarse la expedición, 
vuelven las cosas á quedar en el mismo estado que te-* 
nian. ¿A qué conquistar mas terrenos si no tenemos me- 
dio de dejar en ellos ni fuertes guarniciones, ni nuevos 
pueblos, ni medios de gobierno y administración, que 
exigen gastos para los cuales no hay posibilidad de que 
nuestro exhausto Tesoro los supla? ¿A qflé el loco empeño 
de satisfacer el orgullo de una victoria que después no 
ha de producir resultados? Conservemos lo adquirido, 
mejorándolo; protejamos allí á los débiles contra los 
fuertes; aprovechemos las disensiones que de continuo 
reinan entre estos; convénzanse de que somos mas fuer, 
tes que ellos, y que nos sobran medios para castigar sus 
desmanes y atropellos y para proteger con enérgica en- 
tereza á los que se acogen á nuestro amparo; gobernemos 
allí con justicia, vigílese y castigúese á los Gobernadores 
P. M., que olvidando sus deberes no perdonan alli me- 
dios para hacerse ricos tiranizando de una manera bar- 



bara y con nnllares de exacciones á los naturales; cui- 
demos de que las Ordenes religiosas envien allí verda- 
deros misioneros^ llenos de ilustración y de caridad, 
avancemos despacio para poder conservar lo conquistado, 
formemos pueblos, abramos caminos, fundemos, en una 
palabra, y aprovecbando las lecciones de la experiencia, 
estudiando detenidamente los trabajos de los que nos han 
precedido, que son mucbos y ricos en detalles y en datos, 
no olvidemos nunca que para grandes empresas y para ha- 
cerlas fructuosas no tenemos ni tendremos en mucho 
tiempo recursos; es mas, aunque los tuviéramos, no con- 
vendría emplearlos de pronto en^e asunto. 

El Gobierno politico-militar de Mindanao debe estar 
encomendado á una persona de rarísimas y especiales 
dotes, no va solo por las ligeras indicaciones que dejo 
expuestas, sino porque cerca de Mindanao está Joló, con 
cuyo Sultán conservamos unas relaciones que dislan mu- 
cho de hacer una verdad los tratados celebrados con él 
y que nunca cumple. 

El Sultán de Joló nos desprecia siempre, convencido 
como está de que carecemos de medios para escarmentar 
su mala fé y su conocida perfidia; nos desprecia siempre, 
y ma^s si los ingleses, los holandeses ó los norte-ameri- 
canos le proporcionan cuantas armas necesita, y en los 
buques de estas naciones, siempre bien provistos de caño- 
nes, le llevan lo que necp^ita y les exportan los artícu- 
los y productos naturales en qije el Sultán y sus Dattos 
comercian, sin tener en cuenta para nada lo estipulado 
en ios tratados que obligan á que los buques que vayan 
á Joló hagan su manifiesto en la Aduana de Zamboanga. 
Durante mi mando, durante el del Sr. Gándara y du- 
rante el de todos mis antecesores, el Sultán de Joló ha 
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comerciado y admitido en su puerto de Jolcr buques con 
bandera extranjera, que él, los Dattos y los chinos fle- 
tan para hacer el comercio. Nada mas fácil, es decir, 
cuando tenemos buques de guerra disponibles, cosa que 
no sienipre sucede, nada mas fácil, digo, que apresar 
esos buques; pero mis antecesores y yo, ante las compli- 
caciones internacionales que esta medida podria pro- 
ducir, nos hemos contentado con dar cuenta al Gobierno 
de España, que nunca contesta, ó con pedir explicaciones 
al Sultán, que se calla mientras dura la descarga y carga 
del buque surto en su puerto, y que después de haber 
salido de él viene con hipócritas contestaciones, dicien- 
do que no sabe nada ó que no tiene medios para evi- 
tarlo. 

Mucho padece el ánimo de un soldado pundonoroso y 
á mas representante de una nación hidalga, con esta 
púnica conducta, pero hay que ceder ante la falta de me- 
dios y mas que todo ante el estado de España. 

Este acontecimiento ha ocurrido dos veces durante mi 
gobierno, se prepara otro igual según las noticias fide- 
dignas que comunica el Gobernador P. M. de Mindanao; 
pero no solo yo, sino la Junta de Autoridades, hemos 
creido que nada se podia hacer en cuestión tan grave sin 
la previa resolución del Gobierno de España. No ha pasa* 
do correo sin que oficial y partTfeul ármente haya dicho al 
Ministro de Ultramar el verdadero estado de los asuntos 
de Jcló y la urgente necesidad de ponerles pronto reme^ 
dio, escarmentando duramente al Sultán. El Gobierno 
nada ha resuelto. 

Pero es mas; Joló es el semillero de la piratería que 
explotan el Sultán y sus Dattos con su proverbial perfi- 
dia. Conocen y saben nuestra falta de medios, asi que 
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en las épocas deleniiinadas, según la monzón, preparan 
sus expediciones y siembran la desolación y el espanlo 
en las extensas costas del Archipiélago. Inútiles son las 
reclamaciones á Joló, pues el Sultán y los Dattos que 
anualmente hacen algunos millares de cautivos en las 
indefensas costas de Visayas, suelen contestar como hace 
poco lo verificaba el Sultán remitiendo los tres únicos 
cautivos cristianos que existían en sus dominios. 

La cuestión de los piratas es de una gravedad extra- 
ordinaria, levanta justas y continuas quejas, redunda en 
perjuicio de nuestro nombre y en desprestigio de nues- 
tro pabellón, ataca la seguridad del comerció y la creciente 
prosperidad del Archipiélago, cuyas indefensas costas son 
de continuo testigo de la depredación de los pirabas, que 
lo llevan todo á sangre y fuego y arrebatan anualmente 
una crecida población que hacen cautiva. Ante esa 
horrible situación, ante la carencia de medios^inateriales 
para conjurarla, ante la falta de buques del Estado para 
cuidar de las costas, y deseoso de poner por mi parte al- ; 
gun remedio á tanto desastre; por mi solo, cargando/ 
con toda la responsabilidad, circunstancia que jamás de¿ 
ben arredrar á un Gobernador que á 6,000 leguas de su 
patria conoce toda la gravedad de las circunstancias y 
espera en vano la resolución del Ministerio de Ultramar^ 
solo digo, oyendo á la Marina, y también ala Junta de 
autoridades, instruí expediente en 23 de Julio de 4870^ 
y en i 9 de Agosto decreté la construcción de siete caño- 
neros, cuatro de la fuerza de 30 caballos, y tres de la de 
20, que habían de construirse en el arsenal de Cavite 
unos, y otros por contrata en Manila, decretando á la 
vez que las 500,000 pesetas á que el gasto ascendía, las 
sufragaran las Cajas do fondos locales, sin pcijuicio de 
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que el Gobierno resolviera si habian de ser reintegrables 
por el Tesoro. 

De esta resolución di cuenta al Ministerio en 29 de 
Agosto; pero antes de que el expediente llegara á Madrid, 
recibí una orden de S. A., fecha 7 de Setiembre, encar- 
gándome que no echara mano de los fondos locales para 
la construcción de los cañoneros que le habla anunciado 
en 14 de Julio, añadiéndome que el Gobierno me enwarta 
cañoneros. 

Dispuse que no se construyeran los que habian de sa- 
carse á pública licitación, pero di orden á la Marina para 
que terminase la construcción, ya muy adelantada, de 
los tres que le habia encomendado. 

En vano he esperado los cañoneros ó la resolución del 
Gobiernor pero el Gobernador P. M. de Mindanao y la 
Comandancia general de Marina me comunicaban que 
los moros piratas, sabedores de nuestra faltado medios, 
preparaban una gran expedición para repetir los desma- 
nes de que el año anterior fuimos testigos. 

Reuní la Junta de Autoridades, de acuerdo con ella 
y por decreto de 15 de Febrero he dispuesto que se cons- 
truyan los cuatro cañoneros que faltan, hasta completar 
los siete decretados en 19 de Agosta, remitiendo al Go- 
bierno el expediente. 

Yo espero que mi sucesor dedique á este asunto, toda 
su inteligencia y toda su actividad, pu^ no se le ocultará 
que la cuestión es importante, máxime cuando con ese. 
número de cañoneros, y con los que la Marina complete, 
apenas llegaremos á tener catorce, número insuíHen- 
te para atender á la seguridad de las costas. /' 

La Marina es indispensable, indisputables/ sus servi- 
cios, fuera de toda duda la necesidad de qué se aumente; 
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pero para dedicarse úiiicaniente á su instituto; no para 
llevar y ¿aer la correspondencia como hoy sucede, con 
grave perjuicio del Tesoro y de las atenciones que por 
esta razón se vé precisada á descuidar y desatender. 

No he omitido ocasión para llamar la atención del Go- 
bierno sobre este asunto. La Marina ocupa sus buque» 
en llevar y traer el correo. No hay viaje que no exija re- 
paraciones costosas que contribuyen en gran parte á los 
continuos ahogos del Tesoro. El mar de China destroza 
nuestros buques, los hace inservibles, exige cada viaje 
reparaciones que en mas de una ocasión las he tenido 
yo que acordar bajo mi responsabilidad. El comercio 
podriá cubrir este servicio por una no muy crecida sub- 
vención, dejando á la Marina que se ocupara en cuidar 
de lá seguridad de este Archipiélago, haciendo ver al 
SuUan de Joló que nos sobran medios para obligarle á 
curnplir los tratados y para castigar su perfidia. 

Mientras esto no se haga, es decir, mientras la Marina 
del fistado se dedique á llevar y traer la corresponden- 
cia; el Tesoro estará de continuo exhausto, los buques 
inservibles como hoy s&cede, que no queda útil mas que 
h.Berengnela, y además la seguridad de las costas sin 
niedios para librarse de las depredaciones de los piratas. 

' La cuestión es grave y por los interesesf que afecta, 
bien merece que se insista sobre ella cerca del Gobierno 
de España. 
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capitanía general. 



Se encuentra en brillante estado el ejército de estas 
Islas que no es numeroso ni está sobrado de medios 
materiales. 

A conservar y mejorar ese brillante estado se han re- 
ducido mis cuidados y diligencias, premiando á los que 
lo han merecido, y corrigiendo cuantas faltas han llegado 
á mi conocimiento. \ 

En mis comunicaciones oficiales y particulares al Mi- 
nisterio de la Guerra he reclamado con tenaz insisten- 
cia el remedio de todas las necesidades del ejército^ en- 
careciendo siempre, y esta observación la he hecho tam- 
bién respecto á los empleados civiles, el especial cuidado 
que el Gobierno debe tener en que los militares y los 
empleados que envié á estas Islas sean personas de bue- 
na nota y de excelente conducta, único medio de que 
llenen sus deberes, den ejemplo y no contribuyan al 
desprestigio de la raza española en este Archipiélago. 

Es de urgente necesidad insistir cerca del Gobierno 
para que se aumente la fuerza del ejército con soldados 
españoles, por ser asunto de inmensa trascendencia para 
las eventualidades del porvenir: debíamos tener aquí un 
batallón ite cazadores compuesto de soldados españoles, 
y completar el batallón expedicionario de artillería, hoy 
siempre en cuadro, y que por las bajas naturales he vis- 
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lo en ocasiones durante mi mando, reducido á la fuerza 
de 30 hombres. Esto ni es conveniente ni político. El 
{) de Setiembre de 1860 reclamé del Ministerio de la 
Guerra el remedio de esta necesidad, y propuse que sino 
se encontraban voluntarios que quisieran venir á este 
ejército, se^nviarian aquellos soldados de la Guardia ci- 
vil que por faltas leves de infracción del reglamento se 
destinan al Fijo de Ceuta. El Ministerio de la Guerra en 
5 de Enero de 1870 no tuvo á bien acceder á esta pro- 
puesta; pero yo recomiendo mucho á mi sucesor que 
insista un dia y otro en llamar la atención del Ministerio 
de la Guerra para que el ejército de Filipinas se aumente 
con soldados europeos, no solo completando la hoy es- 
casa fuerza del batallón eiropeo expedicionario, sino au- 
mentando cuando menos un batallón de cazadores, com- 
puesto de soldados españoles. No hay necesidad de en- 
trar en pormenores para reconocer la necesidad urgente 
de esta disposición,. 

La situación poco próspera del Tesoro es causa de que 
los cuarteles, hospitales y fortificaciones no se encuen- 
tren en el estado que t;ra de desear y que exigen 
las necesidades del servicio : mucho , mucho es lo 
que se necesita, máxime cuando esa misma falta de re- 
cursos, los terremotos y el haberse privado Guerra de 
algunos de sus cuarteles, cediéndolos á la Hacienda qae 
los tiene casi en ruina, son causas que exigen crecidas 
cantidades para mejorar lo existente y para tener siquiera 
lo indispensable. í 

Cuando ha habido qut3 atender á una necesidad de 
esas urgentes, tal como la reparación del cuartel ée Ma- 
late, yo he prescindido de la larga tramitación de los 
expediente*, y de la previa remisión al Ministerio; he de- 
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erelado las obras y créditos necesarios contra la opinión 
de las oficinas de Hacienda y contra el dictamen ád 
Consejo de Administración, pues nó habia de cruzarme 
de brazos esperando la resolución del Gobierno, que siem- 
pre tarda en llegar, y no habia de dar lugar á que los 
soldados fueran victimas de un hundimiento. 

Por decreto de 7 de Julio de 1869 se suprimieron los 
bejucazos con que se castigaba el delito de deserción en 
este ejército, fundándose para adoptar esta medida en 
que los bejucazos no eran otra cosa que los azotes apli- 
cados en forma de justicia; en que este castigo, abolido en 
la Metrópoli, denigraba al delincuente y en que era nece- 
sario estinguir, especialmente en el ejército,^ toda pena 
que pudiera ofender el pudor y la decencia. En sustitu- 
ción de este castigo se impuso un mes de prisión con 
destino á la limpieza del cuartel y todo el servicio mecá- 
nico de mas fatiga, de cuya medida se dio cuenta ^al 
Excmo. Sr. Ministro de la Guerra en 15 del propio mes, 
y se formó una Junta que redactase un proyecto de ley 
penal de deserciones, la que propuso la organización de 
tres compañías disciplinarias para ser destinadas á guar* 
necer y colonizar Balabac, Bjisilan y Davao, formándose 
el correspondiente reglamento que fué remitido al Minis- 
terio de la Guerra para su aprobación en 9 de Noviembre 
del mismo año, y reiterado en 24 de Enero último, sin 
que hasta la fecha se haya recibido ?eontestacion. 

En 1869 manifestó el Gobernador P. M. de Mindanao 
la conveniencia y facilidad que en m concepto existia de 
abrir una vía de comunicación que partiendo de Tucuran 
ú otro punto de la bahía Illana del quinto distrito de 
aquella Isla, terminase en Lintogub en la ensenada de 
Panquil del segundo distrito (Misamis), en su conseciien- 
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cía se dispuso el reconocimiento y el estudio de dit^lia 
via^ que tuvo lugar en Setiembre del propio año, rcsul- 
t^ádo que su extensión será próximamente de 18 á-20 
kilómetros y que no habria que vencer grandes dificul- 
tades para su apertura y entretenimiento como camino 
de herradura. Su ulilidad seria grande bajo el punto de 
vista del comercio y dominación de aquella Isla, y facili- 
tarla las comunicaciones de los distritos de ella tanto en- 
tre si como con el resto del Archipiélago. Este expe- 
diente se encuentra hoy pendiente de un informe de la 
Marina acerca de si tendrá ó no condiciones de puerto 
el punto de la bahía Illana/ desde donde ha de partir 
la vía. 

El Gobierno Superior civil, previa la aprobación de 
S. A. el Regente del Reino, dispuso la creación de un 
Tercio civil en la provincia de Manila, compuesto de 300 
hombres y \ 1 oficiales para que se dedicasen exclusiva- 
mente al servicio de policía y vigilancia de las calles de 
esta capital, así como al de contra incendios que des- 
empeñaban los cuerpos del ejército: esta Capitanía ge- 
neral con objeto de coadyuvar por su parte á tan impor- 
tantes asuntos, dispuso que un capitán, cinco tenientes 
y cinco alféreces de infantería pasasen á prestar sus ser- 
vicios en el indicado Tercio, dando cuenta de esta me- 
dida al Ministerio de la Guerra en 20 de Diciembre de 
1870. También se dispuso que se completase con solda- 
dos del ejército de buenas condiciones los que faltasen 
para el número marcado en el reglaniento. 

A propuesta del Subintendente níilitar y de conformi- 
dad con el dictamen del Auditor de guerra se rescindió 
la contrata del suministro de arroz y palay á las fuerzas 
del ejército en esta plaza y en la de Cavile, y en su con- 
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seciiencia con fecha 28 de Febrero del año actual se dis- 
puso que este servicio desde 1.° de Mayo próximo se 
practique por gestión directa, tanto respecto á las expre- 
sadas fuerzas como á las de las guarniciones de Minda- 
nao, Balabac y Cebú, disponiendo que se estudie el modo 
de hacer extensiva esta medida /á los destacamentos de 
las provincias del Norte de Luz^. I^^ esta medida se dio 
cuenta al Ministerio de la Gueirar-en i^Jíé Febrero úl- 
timo. 

En 1861 se practicó un reconocimiento en la eosta de 
la Paragua y dado cuenta del resultado al Ministerio de 
la Guerra, recayó la Real orden de d3 de Diciembre del 
mismo año, creando un Gobierno P. M. en aquella Isla 
con objeto de ocupar en ella algunos puntos que sirvie- 
ran de base para la dominación sucesiva de toda la Isla^ 
Esto no pudo tener lugar por falla de tropas disponibles 
con atención á las que existían empleadas en la expedi- ^ 
cion de Cochinchina, y terminada esta, tampoco pudo 
llevarse á cabo por consecuencia del terremoto de 3 de 
Junio de i 863, de modo que desde entonces no se habia 
vuelto á tratar de este asunto hasta el 28 de Febrero del 
corriente año que se puso otra vez en tramitación este 
expediente, y en su consecuencia, de acuerdo con el Co- 
mandante general de Marina, debe salir la Goleta de 
guerra Animosa conduciendo una Comisión nombrada 
para hacer los últimos estudios y trabajos definitivos 
acerca del punto que se ha de ocupar, y obras que en él 
se han de construir, compuesta del Comandante de di- 
cho buque y dos capitanes, uno de Ingenieros y otro de 
Artillería. 

Se ha hecho presente al Gobierno en i ,° de Febrero 
próximo pasado la necesidad del envió de tenientes 
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Coroneles, siendo conveniemte que para las atenciones 
del servicio haya aquí dos Coroneles y dos Tenientes 
Coroneles en el cuadro. 

También como Gobernador Superior y Capitán Gene- 
ral he dispuesto que no se entregue pólvora á la Hacienda 
mientras no habilite un local seguro, con sus correspon- 
dientes para-rayos, con su plantón ó guardia, y todas las 
circunstancias que tan delicado asunto exige para preca 
ver desgracias. 

Por últino, tanto para proveer los Gobiernos poli tic 
militares, como para los ascensos he seguido la invariable 
marcha de conferirlos á los Jefes y Oficiales de mejores 
servicios, mejores notas y de mayor antigüedad. 
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xxn. 

HACIENDA. 



Causas mil que soria prolijo referir en esta Memoria 
que toca á su término, han colocado á la Hacienda de 
Filipinas en un estado de apuros y ahogos, que exigen 
detenido estudio, orden en los presupuestos, reformas 
reclamadas por la opinión con tenaz insistencia, y des- 
pués de todo esto y á la vez, firmeza en los propósitos, 
estabilidad y fijeza no solo en las determinaciones, sino 
también en las personas; moralidad, celo, actividad é 
inteligencia en los funcionarios. 

El Archipiélago es rico y está en indudables vías de 
creciente progreso y prosperidad. Tiene dentro de sí re- 



cursos propios para atenderé bs necesi(£ades consigna- 
das en ¡os presupuestos, en déficit hace tiempo, no ^lo 
en perjuicio del Tesoro, sino lo que-es mas, en perjuido 
de la moralidad pública, del prestigio y de la influen- 
cia del Gobierno de España entre los seis millones de al- 
mas que obedecen aquí sus leyes. 

La Hacienda de Filipinas hace años que cuenta por ba- 
se de sus rendimientos con la renta del estanco del ta- 
baco, que un detenido estudio, las justas quejas de la 
opinión, el atraso en el pago de las colecciones y la 
ciencia económica condenan, máxime cuando esa renta 
no dá lo suficiente para que se insista en sostenerla. 

El estanco del tabaco ha muerto en la opinión pública, 
está condenado por ella y hasta por la misma Hacienda, 
que no encuentra hoy en él medios bastantes para salir 
ni de los apkros en que el mismo estanco la coloca. 

Si la opinión y la ciencia, y si la experiencia no con- 
denaran el sistema del estanco, lo condenaría el observar 
(}ue apenas produce millón y medio de pesos anuales, lo 
condenarían las horribles injusticias que hay que cometer 
para obtener esa cantidad. 

Basta consignar que el estanco con todas sus abigar- 
radas, inconcebibles, varias y múltiples modificaciones 
(;on que se conoce, obliga á los naturales de las provin* 
cías de Cagayan é Isabela, en las que se halla establecido 
con gran lujo de arbitrariedad, á cultivar la planta, á 
presentarla á la medida y precio que el Estado quiere 
señalarle, á quemarle la planta desechada y aun después 
de esta bárbara injusticia que no se le ocurría nunca á 
ningún Emperador Romano, y los hubo pródigos en esto 
de encontrar recursos para el Fisco, después de todo 
oslo, el Estadi^ffirírdos y cuatro años en pagar al cose- 
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chero el fruto de su trabajo. I.e dá el Estado al cosechero 
un papel que negocia con los usureros con un descuento 
dé cincuenta y setenta y cinco por ciento, que recibe en 
lelas y arroz, porque el Estado no permite que el natu- 
ral de Cagayan é Isabela cultive, ni se ocupe en otra cosa 
mas que en la plantación del tabaco. 

Esta conducta no tiene nombre, deshonra al Gobierno 
que la consiente y á los delegados suyos que están en- 
cargados de hacer efectiva esa bárbara injusticia, que, 
' como he dicho ni aun siquiera tiene la ventaja de sacar 
de apuros al Tesoro, siendo un continuo semillero de 
disgustos y el origen quizás de serios conflictos en el 
porvenir, si no se pone pronto y eficaz remedio. 

La comisión de reformas por mí nombrada y presidida 
ha presentado con toda su desnudez los inconvenientes 
del estanco y las inmensas ventajas morales y materiales 
de su desaparición. El proyecto está á la resolución del 
(Gobierno de España, cerca del cual he enviado también 
un Comisionado para quo haga ver con numerosos datos, 
que urge y es indispensable decretar el desestanco del 
tabaco, máxime cuando hay medios sobrados para su- 
plir los recursos de que el Tesoro se prive por esa de- 
terminación. Será un acto de alta política que honrará 
al Ministro que lleve á cabo la n importante medida. El 
pais la espera con impaciencia y la agradecerá con entu- 
siasmo y reconocimiento. Queda unido á esta Memoria 
el referido proyecto en el que figuran también las modi- 
ficaciones que han de introducirse para reformar la co- 
branza del tributo y la del servicio personal y su reder\£^ 
cion por fallas, que conao mas de una vez he tenido lugar \ 
de observar en este escrito, son asuntos lodos, objeto 
hoy de justas quejas que urge mucho atender. 
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La Hacienda en mi sentir, dado el creciente estado de 
prosperidad que el pais acusa, dadas las disposiciones 
que el Gobierno ha adoptado sobre aranceles, dada la 
organización de la Administración civil cuyo remedio he 
propuesto, teniendo la suerte de que se acojan mis obser- 
vaciones, y dado, en fin, el desestanco y la aprobación de 
las reformas enviadas por mí al Ministerio, si bien hoy 
vive vida de apuros y de ahogos, se levantará y pronto, 
si como es de esperar hay orden en España, confianza 
en las Autoridades, y si el Gobierno Supremo cuida de 
enviar funcionarios probos é inteligentes que planteen 
las reformas económico-administrativas con enérgica 
perseverancia y esquisito tacto y circunspección. 
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CONCLUSIÓN. 



Aun no h abiendo hecho en este escrito mas que Ifge- 
ras indicaciones, ha resultado con mas extensión de la 
que yo me había propuesto. Yo me daré por satisfecho, 
si en él hay algo que pueda ser útil á mi ilustrado su 
cesor. 

Todas las reformas administrativas y económicas que- 
el pais reclama están propuestas al Gobierno de España, 
ellas han sido objeto de detenido estudio, y, en ellas han 
intervenido las personas todas que mas valen en el pais; 
pues así he podido conocer mejor á todos é inspirarles 
confianza y disponer de su influencia y apoyo para lo 
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que el Gobierno hubiera podido necesitar en circunstan- 
cias dadas. 

Para levantar el patriotismo de todos y robustecer 
mas y mas el prestigio de España, no he descuidado 
oca§ian alguna. El pais reclamaba la reedificación de la 
Catedral arruinada desde 18G3, y yo la he acordado, he 
inaugurado sus obras y las he impulsado con todas mis 
fuerzas. iOjalá que pudiera hacerse lo mismo con todas 
las ruinas que pueblan la ciudad de Manila! Se me pedia 
fuerza pública para asegurar la propiedad y la vida de 
los pacíficos y leales habitantes, y yo la he acordado tam- 
bién bajo mi responsabilidad, he dispuesto su aumento 
y que se encargue del servicio de incendios. El pais pe- 
dia seguridad para sus costas, yo he decretado la cons- 
trucción de cañoneros. 

Cuestiones hay pendientes que deben estudiarse mu- 
cho para facilitar su resolución, figurando entre ellas la 
de la Instrucción pública. Atraer á las Ordenes religiosas, 
dar algo al clero secular, aumentar las fuerzas encarga- 
das déla seguridad pública, mejorar el servicio de cor-, 
reos, separando á^la Marina de él y ocupándola en que 
vigile ks costas/é imponga al Sultán de Joló el cumpli- 
miento de los tK^tados; gobernar con moralidad y jus- 
ticia; inspirarse en la gloria de España y en el bien del 
Archipiélago; pedir un dia y otro que el Gobierno Su- 
premo piense mas en los grandes intereses que aguí tie- 
ne; oir á todos y no dejarse llevar mas que de la conve- 
niencia pública; y este pais, de cuya lealtad no puede du- 
darse, está llamado por sus circunstancias especiales y 
por su inagotable riqueza á ser uno de los mas ricos flo- 
rones de la corona de España. 

Conviene mucho excitar el patriotismo de todos en 
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cuantas ocasiones se presenten, pues en el pais y en sus 
seis millones de habitantes ejerce irresistible influencia 
el sagrado nombre de España. 

Inspirado en esta necesidad de alta conveniencia polí- 
tica yo he prestado todo mi apoyo á la suscricion iniciada 
para levantar un monumento á la memoria del ilustre 
D. Simón de Anda y Salazar, cuyas obras he inaugurado 
con toda solemnidad, y yo también he celebrado en so- 
lemne y púl^lica fiesta cívico-religiosa la traslación de 
sus restos á ía Catedral provisional, j en ambas solemni- 
dades el pais ha dado inequívocas pruebas de su lealtad 
á la madre patria y del entusiasmo que sus glorias le 
inspiran. 

Manila 24 de Marzo de 1871. 



